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SOBRE  LA  NECESIDAD  E  IMPORTANCIA 
DE  LA  OBSERVANCIA  DE  LAS  LEYES 


El  autor  de  la  obra  inmortal  del  Espíritu  de  las 
Leves,  el  célebre  Montesquieu,  cuando  trata  de  las  bases 
v  principios  motores  del  sistema  republicano,  sienta 
que  la  virtud  es  la  base  de  esta  clase  de  gobierno,  así 
como  el  honor  lo  es  de  la  monarquía,  y  el  temor,  del 
despotismo.  Mucho  se  han  fatigado  los  escritores  en 
examinar  lo  que  entendió  este  grande  hombre  por  la 
palabra  virtud ,  mas  para  nosotros  no  es  dudoso  su  sen¬ 
tido.  De  dos  modos  puede  hacerse  obrar  a  los  hom¬ 
bres,  y  éstos  están  reducidos  a  la  persuación  o  la  fuerza. 
En  el  sistema  republicano,  y  en  todos  aquellos  que  más 
o  menos  participan  de  su  carácter,  los  medios  de  acción 
y  de  resistencia  que  trae  consigo  la  libertad  considerada 
en  todos  sus  ramos,  disminuyen  la  fuerza  del  gobierno, 
que  no  puede  adquirir  aiunento  sino  con  la  pérdida  de  la 
de  los  ciudadanos.  Para  que  las  cosas,  pues,  queden  en 
un  perfecto  equilibrio,  y  el  sistema  más  bello  no  decline 
en  el  monstruo  de  la  anarquía,  es  necesario  que  la  falta 
de  vigor  en  el  gobierno  para  hacer  efectivo  el  cumpli- 
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miento  de  las  leyes,  se  supla  por  el  convencimiento  ín¬ 
timo  de  todos  los  ciudadanos,  en  orden  a  la  importan¬ 
cia  y  necesidad  indispensable  de  la  fiel  y  puntual  obser¬ 
vancia  de  sus  deberes.  Difícilmente  se  consigue  el  re¬ 
sultado  feliz  de  consolidar  esta  clase  de  gobierno,  pero 
una  vez  obtenido  se  perpetúa  por  sí  mismo.  Los  efec¬ 
tos  de  la  fuerza  son  rápidos,  pero  pasajeros;  los  de  la 
persuación  son  lentos,  pero  seguros.  Cuando  las  le¬ 
yes  tienen  a  su  favor  el  apoyo  que  les  presta  el  conven¬ 
cimiento  íntimo  de  todos  y  cada  uno  de  los  miembros 
que  componen  la  sociedad,  se  hacen  eternas,  invenci¬ 
bles  e  invulnerables ;  mas  cuando  no  tienen  otro  garante 
que  la  autoridad  armada  de  picas  y  bayonetas,  se  eluden 
por  todas  partes,  pues  los  hombres  destinados  a  hacer¬ 
las  obedecer,  cuyo  número  es  cortísimo  comparado  con 
la  masa  de  la  nación,  no  puede  multiplicarse  haciéndose 
presentes  en  todos  los  puntos  del  territorio,  ni  enca¬ 
denar  familias  empeñadas  en  substraerse  a  su  do¬ 
minación. 

Nosotros  hemos  adoptado  un  sistema  de  gobierno, 
cuyo  sostén  es  sólo  el  espíritu  público  que  no  pueden 
crear,  y  al  que  no  pueden  resistir  los  agentes  del  poder : 
si  éste  no  garantiza  las  leyes,  ellas  quedarán  sin  vigor 
ni  fuerza ;  pero  si  les  presta  su  apoyo  nada  habrá  capaz, 
de  destruirlas  ni  debilitarlas. 

De  la  naturaleza  misma,  y  de  los  fines  y  objetos 
de  la  sociedad  se  deduce  que  las  leyes  no  deben  dictarse 
sino  después  de  un  examen  prolijo,  circunspecto  y  de¬ 
tenido  ;  pero  la  moral  y  la  conveniencia  pública  exigen 
imperiosamente  que  una  vez  dictadas,  sean  fiel  y  religio¬ 
samente  cumplidas,  así  por  los  particulares  como  por 
los  agentes  del  poder.  Porque  ¿qué  cosas  son  las  leyes? 
Las  reglas  a  que  un  pueblo  quiere  sujetarse,  y  bajo  las 
cuales  quiere  ser  gobernado,  ¿y  qué  es  infringir  las 
leyes?  Es  en  el  particular  un  crimen  por  el  cual  se 
pone  en  lucha  y  pugna  abierta  con  toda  la  sociedad; 
es  un  acto  por  el  cual  destruye  en  cuanto  está  de  su 
parte  la  confianza  y  seguridad  pública;  es  finalmente, 
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un  rompimiento  escandaloso  del  contrato  a  que  se  ha 
obligado  con  la  sociedad  entera,  y  en  cuya  virtud  ésta 
le  asegura  el  ejercicio  de  sus  derechos,  su  vida,  su  honor, 
el  fruto  de  su  trabajo  y  su  industria.  Las  fatales  con¬ 
secuencias  de  esta  conducta,  son  en  su  persona  la  pér¬ 
dida  total  o  parcial  de  estos  preciosos  derechos,  y  en  el 
público  la  alarma  e  inseguridad  que  causa  la  falta  de 
cumplimiento  a  la  fe  pactada,  y  a  las  personas  acep¬ 
tadas  y  recibidas.  Y  ¿quién  podrá  dudar  que  es  mal 
de  mucha  consideración  poner  a  la  sociedad  en  el  duro 
trance  de  exterminar  a  uno  de  sus  miembros  o  consti¬ 
tuir  a  los  demás  en  un  estado  de  riesgo  e  inseguridad 
perpetua;?  Sólo  un  hombre  \destituido  de  los  senti¬ 
mientos  de  fraternidad  y  compasión  natural,  puede 
complacerse  en  los  males  de  sus  semejantes,  si  son  cul¬ 
pados;  y  es  necesario  tener  un  corazón  de  hielo  o  una 
comprensión  muy  limitada  para  ver  con  indiferencia 
los  padecimientos  a  que  quedan  expuestas  por  la  impu¬ 
nidad  del  crimen,  las  familias  inocentes. 

Generalmente  sucede  que  el  criminal  o  infractor  de 
las  leyes,  no  esté  tan  destituido  de  relaciones,  que  sus 
padecimientos  llenen  de  luto  y  aflicción  a  una  familia 
desolada,  compuesta  talvez  de  padres  ancianos,  de  mujer 
e  hijos  tiernos  e  inocentes,  todos  sin  más  apoyo  que  el 
que  debe  sufrir  la  pena  y  todos  entregados  sin  culpa 
suya  al  más  intenso  dolor,  a  la  orfandad  y  a  la  in¬ 
digencia. 

Mas  estos  resultados  no  son  los  únicos  temibles. 
Una  infracción  conduce  a  otra:  el  que  ha  hollado  las 
leyes,  para  ponerse  a  cubierto  de  la  autoridad  que  lo 
persigue,  se  ve  en  la  necesidad  de  cometer  mil  excesos, 
y  con  su  pernicioso  ejemplo  alienta  a  los  demás  a  imi¬ 
tarlo,  dándoles  idea  de  la  posibilidad  práctica  de  avan¬ 
zar  a  semejantes  atentados.  En  efecto,  el  ejemplo  es 
infinitamente  seductor;  naciones  ha  habido  en  que  se 
ha  propagado  por  este  medio  funesto,  mil  crímenes  des¬ 
conocidos  antes  en  ellas,  sin  que  hayan  bastado  a  con¬ 
tenerlos,  ni  la  severidad  de  las  penas,  ni  la  actividad 
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de  la  policía,  ni  las  ejecuciones  multiplicadas.  Quien 
liaya  observado  filosóficamente  el  modo  común  y  regu¬ 
lar  de  proceder  de  los  hombres,  no  podrá  dejar  de  con¬ 
venir  en  la  justicia  de  nuestras  observaciones ;  los  indi¬ 
viduos  de  nuestra  especie  obran  más  por  imitación  que 
por  documentos  y  discursos,  y  sólo  de  este  modo  puede 
explicarse  cómo  se  mantienen  en  los  pueblos  costumbres 
bárbaras  y  usos  ridículos,  cuando  aunque  tengan  en  su 
contra  la  opinión  de  la  mayoría  no  hay  quien  se  atreva 
a  arrostrar  con  ellos  y  dar  ejemplo  a  los  demás. 

Sí,  pues,  en  una  nación  se  da  el  caso  de  que  se 
infrinjan  las  leyes,  y  se  desprecien  las  penas  que  ellas 
designen  para  estos  crímenes  resistiendo  con  osadía  su 
aplicación,  hay  mil  motivos  para  temer  estar  próxima 
la  ruina  del  edificio  social,  el  mayor  de  los  males  que 
puede  sobrevenir  al  cuerpo  político.  Esto  puede  preca¬ 
verse  muchas  veces  por  el  pronto,  severo  y  ejemplar 
castigo  del  delincuente ;  la  espada  vengadora  de  la  jus¬ 
ticia  puede  restablecer  la  confianza  y  seguridad,  por 
medios  que  aunque  dolorosos  y  sensibles,  dan  necesaria¬ 
mente  este  resultado,  cuando  uno  o  algunos  miembros 
de  la  sociedad  son  los  infractores ;  mas  cuando  el  poder 
mismo  es  el  perpetrador  de  estos  atentados  ¿  quién  será 
capaz  de  contener  el  torrente  de  males  y  calamidades 
que  se  precipita  sobre  la  nación  que  ha  dado  el  ser  a 
ese  monstruo  devorador  ? 

En  efecto,  no  sería  creíble,  a  no  metérsenos  por  los 
ojos,  que  haya  gobiernos  tan  insensatos  que  destruyan 
con  la  infracción  de  las  leyes  los  títulos  de  su  existen¬ 
cia,  y  tan  poco  previsores  que  no  vean  los  resultados 
de  esta  conducta  ilegal,  perjudicialísimos  a  sus  intere¬ 
ses  y  a  los  de  la  sociedad  toda.  Los  títulos  de  los  go¬ 
biernos  están  reducidos  a  la  ley  o  a  la  fuerza,  porque 
ellos  existen  por  la  voluntad  nacional  expresa  o  tácita, 
y  entonces  son  legítimos;  o  no  tienen  más  ser,  que  el  que 
les  presta  una  pequeña  parte  de  la  sociedad  opresora 
del  resto,  y  entonces  son  despóticos.  No  hablamos  aquí 
de  esta  última  clase,  pues  a  más  de  estar  ya  desterrados 
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de  todos  los  países  cultos,  su  naturaleza  es  tal  que 
nada  puede  decirse  de  ellos  con  exactitud  y  precisión, 
por  no  tener  otra  regla,  que  la  voluntad  de  uno  o  mu¬ 
chos  déspotas,  ni  otra  garantía  que  la  fuerza,  cosas 
ambas  de  su  naturaleza  variable  e  incapaces  de  submi¬ 
nistrar  datos  para  formar  un  cálculo  seguro.  Nos  fija¬ 
remos,  pues,  en  los  primeros,  es  decir,  en  aquellos  que 
no  pueden  aparecer  tales  sino  a  virtud  de  algunas  leyes, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  de  algunos  pactos  o  convenciones 
que  fijan  sus  facultades  y  deberes  imponiéndoles  una 
obligación  rigorosa  de  no  obrar  sino  con  arreglo  a  aque¬ 
llas,  y  sujetarse  ciegamente  a  éstos. 

Qué  es,  pues,  la  infracción  de  las  leyes  en  seme¬ 
jantes  gobiernos?  Es  la  destrucción  de  su  ser.  En  el 
momento  mismo  que  las  traspasan,  pulverizan  sus  títu¬ 
los  consignados  en  la  voluntad  nacional.  Esta  no  quiso 
simplemente  que  gobernasen,  sino  que  lo  hiciesen  con 
total  sujeción  a  ciertas  reglas  que  les  han  sido  prescri¬ 
tas,  y  cuya  oportunidad  y  eficacia  no  está  sujeta  a  cali¬ 
ficación.  El  pretexto  de  la  salvación  de  la  patria  que 
comunmente  se  alega  no  los  pone  a  cubierto  de  las  em¬ 
presas  de  una  facción  que  prevalida  del  mismo  y  auxi¬ 
liada  de  la  fuerza,  puede  derribarlos  y  entronizarse 
sobre  sus  ruinas,  sin  que  en  caso  tan  apurado  puedan 
alegar  en  su  favor  las  leyes  holladas  por  ellos  mismos, 
y  destituidas  con  semejantes  procedimientos  de  su  vigor 
y  prestigio.  Estas  no  son  simples  conjeturas,  no  son 
discursos  aéreos ;  son  hechos  comprobados  por  la  expe¬ 
riencia.  La  historia  de  todos  los  pueblos,  y  especial¬ 
mente  la  de  Erancia  y  las  Amérieas,  en  sus  revolucio¬ 
nes,  nos  subministran  infinitos  ejemplos  comprobantes 
de  esta  verdad. 

Napoleón,  Iturbide  y  San  Martín,  fueron  los  pri¬ 
meros  que  socavaron  con  la  transgresión  de  las  leyes 
los  cimientos  de  su  grandeza;  se  atuvieron  a  la  fuerza 
para  elevarse,  y  otros  a  su  vez  se  valieron  de  la  misma, 
aunque  con  mejores  títulos,  para  derrocarlos.  Se  en¬ 
gañan,  pues,  los  hombres  cuando  aseguran  con  arro- 
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gancia  que  las  constituciones  son  hojas  de  papel  y  no 
tienen  otro  valor  que  el  que  el  gobierno  quiera  darles. 
Esta  expresión  que  en  boca  del  héroe  de  Marengo,  de 
Jena  y  de  Austerlitz,  del  hombre  que  salvó  a  la  Fran¬ 
cia  mil  veces  y  llevó  sus  armas  victoriosas  hasta  el 
centro  de  la  Rusia,  era  de  algún  modo  tolerable,  ha 
sido  repetida  y  acaso  no  muy  lejos  de  nosotros,  por  al¬ 
gunos  pigmeos  sin  mérito,  prestigio  ni  servicios,  que 
han  aparecido  como  por  encanto  en  la  escena  pública  y 
nada  tienen  de  común  con  este  hombre  extraordinario, 
sino  imitarlo;  no  en  sus  heroicas  acciones,  no  en  sus 
vastas  empresas  llevadas  al  cabo  en  beneficio  de  las 
artes,  legislación  y  comercio  que  suponen  una  grande 
alma,  sino  en  sus  faltas  y  crímenes  m,ás  bajos,  para  lo 
cual  basta  un  corazón  perverso.  Sí,  pues,  los  grandes 
servicios  de  aquel  famoso  soldado,  no  lo  pudieron  poner 
a  cubierto  de  la  tempestad  que  se  levantó  contra  él,  por 
haber  bollado  las  leyes  de  su  imtria;  si  los  generales 
Iturbide  y  San  Martín,  a  quienes  no  puede  negárseles 
mérito  personal,  prendas  para  gobernar,  y  sobre  todo 
el  prestigio  de  haberse  puesto  a  la  cabeza  de  ejércitos 
que  decidieron  de  la  independencia  de  México  y  del 
Perú,  luego  que  salieron  de  la  senda  constitucional,  ca¬ 
yeron  con  una  rapidez  asombrosa  del  alto  puesto  que 
ocupaban,  ¿qué  suerte  espera  a  los  que  destituidos  de 
mérito,  civismo  y  aptitudes  quieran  imitarlos  ?  La  más 
triste  y  miserable ;  haber  causado  el  mal,  y  perecer  sin 
dejar  memoria  ni  vestigio  de  acciones  transmisibles  a 
la  posteridad. 

Pero  la  historia  es  perdida  para  hombres  que  no 
ven  sino  lo  material  de  los  sucesos,  sin  pararse  a  exami¬ 
nar  su  origen  y  resultados,  ni  penetrar  en  el  fondo  de 
las  cosas.  Las  mismas  causas  deben  necesariamente 
producir  los  mismos  efectos ;  sin  embargo,  los  gobiernos 
se  suelen  engañar  basta  persuadirse  que  han  de  ser 
excepción  de  la  regla  general,  cuando  por  lo  general  no 
son  sino  un  nuevo  ejemplo  que  la  comprueba.  En  efec¬ 
to,  aunque  los  pueblos  no  rompan  a  los  primeros  extra- 
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víos  de  sus  jefes,  al  fin  llegan  a  cansarse  y  a  sacudir 
el  yugo  que  los  oprime;  así  es  que  la  repetición  de 
excesos  que  inspira  confianza  a  sus  perpetradores,  apu¬ 
ra  el  sufrimiento  de  las  naciones.  Np  fíe,  pues,  nin¬ 
gún  agente  público  de  la  tranquilidad  aparente  que 
observe  a  los  primeros  pasos  de  sus  extravíos :  entonces 
se  empieza  a  formar  la  tempestad,  que  aunque  tarde, 
vendrá  a  descargar  sobre  su  cabeza,  y  su  estrago  será 
tanto  más  considerable,  cuanto  lo  sean  los  materiales 
que  han  entrado  a  constituirla. 

Hasta  aquí  hemos  hecho  ver  los  inconvenientes  de 
la  transgresión  de  las  leyes;  pero  aún  no  hemos  expli¬ 
cado  en  qué  consiste  ésta,  punto  que  a  nuestro  juicio 
necesita  ilustrarse,  pues  no  es  tan  llano  como  parece 
a  primera  vista. 

Un  gobierno  puede  traspasar  las  leyes  haciendo  lo 
contrario  de  lo  que  ellas  prescriben;  obrando  fuera  de 
las  facultades  que  ellas  le  conceden,  y  haciendo  o  disi¬ 
mulando  que  sus  agentes  procedan  del  mismo  modo. 
El  primer  modo  está  a  la  vista  de  todos,  y  no  necesita 
de  explicación;  pero  no  así  los  demás.  No  cumplir 
lo  que  las  leyes  mandan,  por  ejemplo,  negar  el  auxilio 
a  un  tribunal  que  lo  pide,  cuando  se  le  concede  a  otro 
de  la  misma  clase  aunque  de  grado  inferior,  es  por 
su  esencia  y  naturaleza  una  infracción  sujeta  a  la  misma 
responsabilidad,  y  origen  de  todos  los  males  que  acaba¬ 
mos  de  exponer ;  porque  el  compromiso  y  juramento  que 
se  presta  de  su  observancia,  abraza  no  sólo  la  obligación 
de  no  contrariarlas,  sino  también  la  de  cumplirlas ;  las 
omisiones  son  frecuentemente  tan  perjudiciales  y  aun 
más  que  las  mismas  transgresiones,  pues  cuando  éstas 
no  pueden  ocultarse  a  nadie,  aquellas  se  escapan  sin 
cesar  aun  a  la  más  perspicaz  vigilancia.  Así  es  que 
todos  se  alarman  con  los  ataques  verdaderos  o  supuestos 
que  se  dan  contra  la  libertad  civil  y  la  seguridad  indi¬ 
vidual,  y  nadie  hace  alto  en  que  la  cuenta  de  inversión 
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de  los  fondos  públicos  y  los  presupuestos  se  presenten 
en  la  época,  modo  y  forma  legal.  Sin  embargo,  estos 
objetos  son  de  primer  interés,  y  las  naciones  que  los 
han  visto  con  descuido  y  abandono,  tarde  o  temprano 
han  tenido  que  arrepentirse  y  llorar  los  funestos  resul¬ 
tados  de  su  negligencia. 

Otro  exceso  hay  bastante  común  en  los  gobiernos,, 
y  es  persuadirse  o  afectar  que  pueden  todo  aquello  que 
la  ley  no  les  prohibe,  cuando  es  cierto  que  no  están 
autorizados  sino  para  lo  que  ella  los  faculta.  Ai  esta 
persuación  ha  dado  origen  el  error  capital  de  que  la 
constitución  y  las  leyes  vienen  a  poner  límites  a  un 
poder  que  ya  existía  revestido  de  facultades  omnímodas, 
y  no  a  crearlo  y  a  formarlo.  Semejante  error  podrá 
ser  disculpable  en  las  naciones  de  Europa  que  recono¬ 
cen  el  principio  de  la  legitimidad,  y  en  la  suposición 
de  la  autoridad  de  los  reyes,  independiente  de  la  de  los 
pueblos;  pero,  no  en  América  cuyos  gobiernos  son  de 
época  reciente  y  de  origen  conocido.  En  el  país  de 
Oolón,  los  jefes  de  las  Repúblicas  no  tienen  otros  títulos 
que  la  voluntad  nacional  consignada  en  las  constitucio¬ 
nes  sancionadas  por  los  representantes  de  los  pueblos  ; 
nada,  pues,  pueden  obrar  legalmente  fuera  de  las  facul¬ 
tades  que  les  han  sido  expresamente  concedidas.  De  lo 
contrario,  resultaría  que  sin  tocar  en  lo  más  mínimo  las 
leyes,  estarían  facultados  para  destruir  garantías  so¬ 
ciales,  atentar  contra  la  seguridad  personal,  dilapidar 
el  tesoro  público,  y  ejercer  el  poder  arbitrario  en  toda 
la  extensión  ilimitada  de  la  palabra,  sin  que  pudiese 
hacérseles  una  reconvención  legal.  Las  leyes  no  impi¬ 
den  directamente  estos  males  ;  ellas  se  reducen  a  pro¬ 
hibir  ciertos  actos  y  procedimientos  que  conducen  na¬ 
turalmente  a  cometerlos;  mas  como  la  enumeración 
que  pueda  hacerse  de  los  medios  que  conducen  a  su 
infracción  jamás  puede  ser  cabal,  por  las  relaciones  in¬ 
finitamente  variadas  que  existen  entre  las  acciones  hu- 
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manas  y  los  diferentes  aspectos  que  presentan,  nunca 
podrá  conseguirse  poner  coto  al  poder  de  los  gobiernos 
si  quedan  facultados  para  hacer  todo  lo  que  no  se  les 
prohibe  expresamente,  y  no  se  procura  limitarlos  al 
ejercicio  de  aquellas  funciones  que  les  han  sido  pres¬ 
critas  y  forman  la  fuerza  de  su  actividad  política. 

El  medio  más  frecuente  de  que  hacen  uso  los  go¬ 
biernos  para  hollar  las  leyes,  es  valerse  de  los  agentes 
subalternos  cuando  tienen  un  interés  muy  conocido  en 
dar  este  paso  siempre  peligroso,  y  quieren  ponerse  a 
cubierto  de  la  censura  pública  que  no  comprometa  su 
seguridad.  Napoleón  que  ha  ejercido  más  que  ningún 
otro  la  tiranía,  pero  siempre  tras  de  un  fantasma 
de  representación  nacional,  y  bajo  las  apariencias  y 
formas  liberales,  se  puede  decir  que  es  el  creador  de 
este  sistema  solapado.  El  ha  hecho  este  funesto  pre¬ 
sente  a  las  naciones  que  acaban  de  sacudir  el  yugo 
que  habían  llevado  por  siglos,  y  por  desgracia  no  le 
han  faltado  imitadores  entre  los  jefes  que  se  han  pues¬ 
to  a  la  cabeza  de  los  nuevos  gobiernos.  La  conducta 
de  San  Martín,  la  de  Iturbide,  y  últimamente  la  de 
Bolívar,  jefe  de  una  nación  conquistadora,  es  demasia¬ 
do  conforme  a  la  de  aquel  Emperador.  Bolívar  para 
sobreponerse  a  la  voluntad  nacional  solemnemente  con¬ 
signada  en  una  constitución,  y  San  Martín  e  Iturbide 
para  sofocarla  impidiendo  se  instalase  la  Asamblea 
Constituyente  o  diese  el  lleno  a  sus  funciones,  han  es¬ 
parcido  sus  agentes,  colocándolos  a  todos  en  puestos 
importantes;  en  seguida  los  han  alentado  para  que  in¬ 
frinjan  las  leyes,  o  pidan  a  mano  armada  su  revoca¬ 
ción,  pretextando  peligros  y  conspiraciones,  haciendo 
valer  la  necesidad  supuesta  de  dar  energía  al  gobier¬ 
no,  y  atropellar  con  todas  las  formas  tutelares  de  la 
libertad  civil  y  seguridad  individual;  se  ha  procurado 
que  estos  agentes  hagan  aparecer  en  oposición  los  inte- 
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reses  de  la  libertad  con  los  de  la  independencia  nacional, 
liara  que  partiendo  de  suposición  tan  falsa  como  impo¬ 
sible,  se  sacrifiquen  éstos  en  obsequio  de  la  conserva¬ 
ción  de  aquellos.  En  vano  los  verdaderos  amantes  de 
la  patria  han  levantado  el  grito  contra  semejantes  su¬ 
percherías,  se  les  ha  hecho  callar  persiguiéndolos  por 
la  violencia  o  por  apodos  denigrantes  de  su  con¬ 
ducta  :  se  han  contrapuesto  a  sus  sólidos  discur¬ 
sos,  temores  abultados  y  sofisterías  estudiadas,  y  se  ha 
dado  el  nombre  de  opinión  pública  a  los  alborotos  po¬ 
pulares,  y  a  los  actos  de  la  fuerza.  De  este  modo  se 
ha  perdido  o  retardado  el  fruto  de  las  revoluciones,  y 
de  tanta  sangre  vertida  por  alcanzar  el  goce  de  dere¬ 
chos  que  se  pierden  en  el  momento  preciso  que  debían 
empezarse  a  disfrutar.  Lo  decimos  seguros  de  no  equi¬ 
vocarnos:  los  pueblos  no  han  peleado  precisamente  por 
la  independencia,  sino  por  la  libertad:  no  por  variar 
de  Señor,  sino  por  sacudir  la  servidumbre ;  y  muy  poco 
habrían  adelantado  con  deshacerse  de  un  extraño,  si  ha¬ 
bían  de  caer  bajo  el  poder  de  un  Señor  domésti¬ 
co.  Este  no  deja  de  serlo,  porque  carezca  de  título  y 
denominación  de  rey:  los  nombres  en  nada  alteran  ni 
varían  la  substancia  de  las  cosas.  Desde  el  momento 
que  el  gobierno  o  sus  agentes  traspasan  impunemente 
las  leyes,  sea  cual  fuere  la  denominación  y  forma  de 
estos  o  aquel,  la  confianza  pública  desaparece,  la  liber¬ 
tad  es  perdida  y  la  revolución  queda  armada.  Rom¬ 
perá  más  tarde  o  más  temprano,  sus  resultados  serán 
más  o  menos  funestos,  pero  ella  es  inevitable. 

Así  es  como  se  perpetúan  sin  intermisión  las  reac¬ 
ciones  civiles  de  un  pueblo,  haciendo  de  él  un  campo 
de  guerra  y  de  destrucción,  que  a  la  larga  será  presa 
del  primer  usurpador  ambicioso.  Donde  no  hay  fuer¬ 
za  moral,  donde  no  hay  unión,  patriotismo  ni  libertad, 
no  hay  tampoco  defensa  contra  la  usurpación. 
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Discite  justitiam  motivi,  clamamos  pues,  a  los  go¬ 
biernos:  modelad  vuestro  poder  a  las  leyes  si  queréis 
conservarlo:  y  a  los  pueblos:  Refrenad  al  gobierno  y 
sabed  que  cuantos  esfuerzos  hagáis  por  vuestra  libertad, 
los  hacéis  por  la  felicidad  de  la  nación  y  el  crédito  de 
vuestros  jefes.  EL1  MAYOR  BIEN  DE  LOS  PUE¬ 
BLOS  ES  SER  OBEDIENTES  A  LA  LEY:  EL  MA¬ 
YOR'  BIEN  DE  LOS  GOBIERNOS  ES  LA  DICHO¬ 
SA  NECESIDAD  DE  SER  JUSTOS. 

( Tomado  de  “ El  Observador — México ). 


NOTA: 

A  juicio  del  sabio  Montesquieu,  la  libertad  del 
ciudadano  consiste  única  y  exclusivamente  en  la  se¬ 
guridad  individual,  y  en  la  quietud,  reposo  y  tranqui¬ 
lidad  que  la  convicción  de  su  existencia  produce  en 
cada  uno  de  los  asociados.  ¿De  qué  dependen,  pues, 
dice  el  mismo  observador,  en  el  discurso  sobre  la  liber¬ 
tad  civil  del  ciudadano,  las  quejas  continuas  y  amar¬ 
gas  que  se  oyen  con  tanta  frecuencia  contra  los  agentes 
del  poder?  ¿Por  qué  se  aplican  con  tanta  frecuencia 
las  voces  de  apatía,  indolencia,  arbitrariedad,  despotis¬ 
mo  y  tiranía,  a  los  actos  que  emanan  de  los  depositarios 
de  la  autoridad?  ¿Cómo  es  que  son  acusados  por  los 
mismos  que  tienen  un  interés  vivísimo  en  la  represión 
de  los  crímenes  que  se  cometen  o  pueden  cometerse  con¬ 
tra  la  seguridad  individual  y  pública?  Para  resolver 
con  acierto  estas  cuestiones,  continúa,  es  necesario  ad¬ 
vertir  que  todos  los  depositarios  de  la  autoridad,  en 
cualquiera  de  los  poderes  políticos,  tienen  la  obligación 
más  estrecha  de  evitar  las  agresiones  injustas  de  los 
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particulares,  y  de  abstenerse  ellos  mismos  de  cometer¬ 
las.  Siempre  que  el  ciudadano  padezca  o  sufra  alguna 
violencia  exterior  sin  haber  infringido  ley  alguna,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  siendo  inocente,  el  gobierno  debe  ser 
responsable,  y  está  en  el  caso  de  dar  una  satisfacción 
jiública,  pues  no  siendo  otra  cosa  que  un  mandatario 
de  la  nación,  establecido  precisamente  con  el  solo  y  úni¬ 
co  fin  de  asegurar  el  ejercicio  de  los  derechos  públicos 
y  privados,  faltar  por  agresión  u  omisión  a  tan  sagra¬ 
dos  como  importantes  deberes,  es  hacerse  reo  de  lesa 
nación.  Así,  pues,  cuando  los  salteadores  y  asesinos, 
hallan  un  apoyo  en  la  autoridad,  o  a  lo  menos  un  disi¬ 
mulo  culpable:  cuando  los  libelistas  despedazan  impu¬ 
nemente  la  reputación  del  honrado  ciudadano,  y  faltan 
al  decoro  debido  a  la  moral  pública,  alimentando  y 
dando  pábulo,  a  la  detracción  maligna  por  la  publica¬ 
ción  de  defectos  privados,  verdaderos  o  supuestos,  sin 
que  la  autoridad  use  de  medio  alguno  reprensivo;  fi¬ 
nalmente,  cuando  se  permite  o  tolera  que  sean  ultra¬ 
jados  impunemente  hombres  que  no  tienen  otro  delito 
que  su  nacimiento  o  las  opiniones  jque  profesan,  es 
evidente  que  no  existe  la  seguridad  individual,  y  que 
un  gobierno  apático  o  coludido  con  semejantes  agre¬ 
sores,  es,  a  buen  librar  una  carga  inútil  para  la  nación 
que  lo  creó ,  y  gravosa  para  el  pueblo  que  lo  mantiene , 
sin  que  de  nada  pueda  servirle.  En  efecto,  desde  el 
momento  en  que  uno  o  algunos  miembros  de  la  socie¬ 
dad  tienen  motivos  justos  y  fundados  para  temer  que 
no  pueden  contar  con  la  protección  del  gobierno,  y  éste 
se  escuda  para  no  impartirla,  con  su  falta  de  vigor  o 
con  el  pretexto  ridículo  de  que  la  opinión  pública  es 
contraria  a  los  perseguidos  y  no  es  prudencia  arros¬ 
trarla,  desde  este  punto,  repetimos,  acabó  la  seguridad 
individual,  y  quedaron  socavadas  las  bases  de  la  au¬ 
toridad. 
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Los  tinterillos  en  los  Tribunales  de  Justicia. 


Los  procedimientos  judiciales  son  materia  de  una 
importancia  suma  y  de  consiguiente  de  especial  aten¬ 
ción,  y  “el  método  rápido  y  superficial,  que  a  veces 
lisonjea,  porque  da  lucimiento  a  los  discípulos;  lejos 
de  adelantarlos  los  atrasa  infinitamente,  y  aún  les  im¬ 
pide  sus  progresos.  Los  principios  de  la  ciencia,  como 
los  cimientos  de  un  edificio,  deben  ser  sólidos  para  que 
no  arruinen  lo  que  en  ellos  se  fabrica.  Más  vale  que 
sepan  poco,  como  lo  sepan  con  fundamento;  y  siempre 
irán  con  bastante  prisa  si  aprenden  bien.” 

El  objeto  de  la  práctica  forense  es  enseñar  a  ad¬ 
ministrar  rectamente  la  justicia  en  los  Tribunales,  ha¬ 
cer  valer  en  ellos  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y 
hacer  que  las  leyes  se  respeten. 

Por  eso,  es  indispensable  que  antes  de  dictarse  és¬ 
tas,  los  GOBIERNOS  sigan  principalmente  la  opinión 
sincera  del  pueblo,  que  juzga  por  los  hechos,  y  no  por 
ambiciones  partidaristas,  que  tanto  perjudican  al  pro¬ 
greso  de  las  naciones.  Nlo  es  la  filiación  política,  lo 
que  inspira  a  los  patriotas,  éstos  procuran  por  el  bien¬ 
estar  general,  importándoles  muy  poco,  el  nombre  con 
que  quieran  cobijarse ;  los  hechos  son  los  que  se  juzgan. 

Pero  para  poder  dar  buenas  leyes  se  necesita  que 
los  GOBIERNOS  sean  del  pueblo  y  para  el  pueblo, 
pues  un  gobierno  impopular,  puede  sostenerse  por  la 
fuerza  de  las  armas;  pero' jamás  podrá  llegar  al  arreglo 
de  los  asuntos  interiores  y  mucho  menos  de  aquellos 
que  se  plantean  fuera  de  las  fronteras  de  la  nación, 
adonde  no  puede  llegar  la  imposición. 

Todo  esto  es  necesario  para  encauzar  a  los  países 
por  el  camino  del  progreso ;  pero  por  ahora  trataremos 
únicamente  de  los  tinterillos.  Mientras  éstos  existan,  la 
administración  de  justicia  será  siempre  un  mito,  y 
donde  la  ley  no  se  cumple,  no  puede  tenerse  esperanzas 
ni  de  libertad  ni  de  adelanto. 
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Varias  veces  se  ha  propuesto  a  la  Representación 
Nacional,  la  moción  de  no  admitir  en  los  Tribunales 
de  Justicia,  a  los  tinterillos,  verdadera  llaga  de  nues¬ 
tra  sociedad,  y  que  se  necesita  cauterizar  con  mano 
fuerte,  si  queremos  evitarnos  mayores  daños,  que  los 
que  hasta  ahora  han  causado. 

No  es  posible,  que  haya  un  solo  ciudadano,  cons¬ 
ciente,  que  intente  oponerse  a  una  medida  tan  saludable, 
para  salvar  el  decoro  de  los  Tribunales  de  justicia  y 
evitar  un  tanto  la  desmoralización  a  que  por  desgracia 
se  les  quiere  conducir. 

Todos  los  individuos  tienen  libre  acceso  a  los  Tri¬ 
bunales,  según  la  Constitución ;  pero  esto  no  quiere  decir 
que  lo  deben  hacer  por  medio  de  tinterillos  o  personas 
ineptas,  que  desconocen  los  principios  más  rudimenta¬ 
rios  del  derecho,  pues  para  el  efecto  está  establecida  la 
noble  profesión  de  Abogado. 

Suspendiendo  a  los  que  sin  título  quieren  ejercer 
la  Abogacía,  no  se  coarta  ninguna  libertad,  sino  por  el 
contrario,  se  garantiza  la  sociedad,  pues  los  individuos 
que  la  componen,  ya  no  selún  vilmente  engañados  por 
los  leguleyos,  que  regularmente  son,  sin  conciencia  y 
sin  conocimientos  de  ningún  género  ;  además,  disminui¬ 
rán  en  gran  número  los  juicios  injustos  que  vemos  con 
tanta  frecuencia. 

El  Poder  Judicial  ganaría  bajo  todos  sentidos, 
pues  además  de  evitar  estos  juicios  injustos,  no  exis¬ 
tirían  esos  incidentes  impertinentes,  y  en  vez  de  demo¬ 
rar  la  acción  de  la  Justicia  y  obscurecerla  con  infinidad 
de  escritos,  habría  rapidez,  y  los  asuntos  aclarados  por 
la  intervención  directa  de  los  Abogados. 

Las  profesiones  en  Guatemala,  están  reglamenta¬ 
das  convenientemente,  v.  g:  la  Medicina;  nadie  puede 
ejercerla  sino  con  el  correspondiente  título,  y  así  vemos 
que  los  empíricos,  en  esta  ciencia,  son  perseguidos  y 
castigados  por  nuestras  leyes.  Para  regentear  una  far¬ 
macia  se  necesita  tener  título.  Igual  cosa  pasa  en 
Ingeniería,  que  aún  teniendo  muchos  conocimientos,  no 
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puede  ejercerla  persona  alguna  sin  los  correspondien¬ 
tes  estudios  legales. 

Etxiste  un  reglamento  para  los  comisionistas,  no 
obstante  que  no  se  requieren  grandes  conocimientos 
para  seguir  el  oficio,  y  sin  embargo,  nadie  habla  de 
coartadas  libertades. 

¿Qué  beneficio  trae  al  País  la  intervención  de  los 
tinterillos  en  los  Tribunales?  Ninguno,  y  por  el  con¬ 
trario,  se  ganaría  interviniendo  solo  personas,  que  ade¬ 
más  de  su  ilustración  comprobada  con  su  título  de 
Abogado,  debe  tener  la  moralización  conveniente  y  que 
exigen  las  leyes. 

•  Los  legisladores  deben  preguntarse:  ¿Trae  algún 
bien  a  la  Sociedad  la  suspensión  de  los  tinterillos?  Sí, 
y  en  cambio  ¿se  garantiza  a  la  misma  Sociedad  con  la 
intervención  de  solo  profesionales  en  los  Juzgados?  Sí, 
entonces  debe  suspenderse  a  los  primeros;  pues  aún  en 
el  caso  de  que  se  dañaran  los  intereses  de  algunos  pocos, 
que  no  es  cierto,  en  cambio  el  provecho  sería  general, 
punto  que  debe  servir  de  partida  a  las  Asambleas,  para 
abordar  la  cuestión. 

Los  Abogados,  defensores  de  los  derechos  que  pre¬ 
tenden  tener  sus  clientes  en  los  asuntos  civiles,  aclaran 
con  sólidos  argumentos  las  cuestiones  dudosas  y  com¬ 
plicadas,  contribuyendo  de  este  modo  a  su  decisión :  en 
las  causas  criminales  patrocinan  al  desgraciado,  ha¬ 
ciendo  triunfar,  no  pocas  veces,  la  inocencia  injusta¬ 
mente  perseguida.  De  aquí  las  consideraciones  que  en 
todas  las  naciones  cultas,  se  tienen  a  los  Abogados,  para 
cuyo  desempeño  se  necesitan  cualidades  sobresalientes. 

Debemos  también  tomar  en  consideración  que  el 
adelanto  de  un  pueblo,  se  juzga  por  el  respeto  a  sus  le¬ 
yes,  y  mientras  estén  mejor  organizados  los  Tribuna¬ 
les  de  Justicia,  las  libertades  existen  en  su  mayor  exten¬ 
sión,  las  garantías  son  positivas  y  el  progreso  se 
desarrolla  considerablemente. 

Los  deberes  de  los  Abogados,  que  no  pueden  exigir¬ 
se  a  los  leguleyos,  son,  defender  con  celo  y  diligencia 
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las  causas  y  pleitos  que  tomaren  a  su  cargo,  siguién¬ 
dolos  hasta  su  conclusión,  a  menos  que  vieren  que 
son  injustos:  guardar  los  secretos  de  los  clientes  e  in¬ 
demnizar  a  las  partes  de  los  perjuicios  que  se  les  oca¬ 
sionen,  por  su  impericia,  culpa  o  negligencia.  Los  tin¬ 
terillos,  como  actualmente  existen,  no  tienen  ninguna 
responsabilidad  y  no  hacen  más  que  alargar  los  juicios 
eternamente. 

Los  Abogados,  en  sus  informes  escritos  deben  cui¬ 
dar  siempre  de  conducirse  con  todo  el  decoro  que  co¬ 
rresponde  a  su  noble  profesión  y  a  la  autoridad  de  los 
Tribunales.  Los  Abogados  nunca  deberán  dirigir  ex¬ 
presiones  bajas,  ridiculas  o  impropias  del  lugar  en  que 
se  profieren,  ni  tampoco  apoyar  sus  argumentos  en  he¬ 
chos  falsos,  supuestos  o  figurados. 

Si  a  consecuencia  de  la  intervención  de  los  tinteri¬ 
llos  en  los  Tribunales  de  Justicia,  son  largas  e  inter¬ 
minables  las  cuestiones  civiles,  es  verdaderamente  es¬ 
pantoso  lo  que  sucede  en  materia  Criminal,  donde  casi 
nunca  intervienen  los  Abogados,  por  no  luchar  con  tin¬ 
terillos,  que  sobornan  a  los  empleados,  que  tienen  a  su 
lado  un  buen  número  de  hombres  de  taberna,  que  co¬ 
rrompen  el  ambiente  con  sus  exhalaciones  aguarden¬ 
tosas,  y  de  mujeres  de  mala  vida,  dispuestos  a  declarar 
en  falso  en  todas  aquellas  causas  que  puedan  ganarse 
una  miserable  suma,  para  mantener  sus  vicios,  impor¬ 
tándoles  poco  que  sus  declaraciones  condenen  a  un  ino¬ 
cente  o  salven  a  un  criminal. 

Es  en  bien  de  toda  sociedad,  que  se  reglamente  el 
ejercicio  de  los  tinterillos,  como  procuradores  única¬ 
mente,  pues  es  una  plaga  peligrosa,  que  evita  el 
TRIUNFO  DEL  DERECHO  Y  LA  JUSTICIA. 

Pudiera  creerse  sin  embargo,  que  la  protesta  con¬ 
tra  la  intervención  de  los  tinterillos  en  los  Tribunales, 
no  llevara  más  mira  que  el  provecho  pecuniario  de  los 
señores  Abogados;  pero  quien  así  pensare  está  en  un 
error.  El  Abogado,  antes  de  procurarse  sus  honora¬ 
rios,  debe  velar  por  su  honra,  por  el  cumplimiento  de 
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la  ley  y  por  el  bienestar  general,  donde  se  encuentran 
incluidos  sus  derechos  y  personas;  y  así  como  el  Go¬ 
bierno  debe  preocuparse  por  la  Salubridad  Pública, 
dictando  todas  las  medidas  conducentes  a  evitar  las  epi¬ 
demias  y  enfermedades  sin  que  por  esto  se  consideren 
atacados  los  derechos  de  los  Médicos,  y  así  como  la 
policía  se  establece  para  evitar  'los  desórdenes  y  velar 
por  el  buen  orden,  así  mismo  es  él  el  llamado  a  evitar 
los  innumerables  juicios  injustos  que  existen  en  los 
Tribunales,  seguidos  por  personas  ineptas  muchas  ve¬ 
ces  y  siempre  sin  ninguna  moralidad. 

Autorizar  la  arbitrariedad,  es,  atentar  contra  la 
inviolabilidad  de  la  persona  y  de  sus  bienes,  y  ningún 
país  por  salvaje  que  sea,  consiente  en  la  violación  de 
sus  leyes.  La  exclusión  de  toda  interposición  arbitra¬ 
ria  es  el  elemento  principal  de  toda  libertad. 

Un  Jurisconsulto  alemán  ha  dicho:  “donde  hay 
justicia  hay  libertad  y  la  libertad  es  nada  más  que  la 
justicia,”  y  Bodunls  se  expresaba  de  este  modo:  “La 
libertad  no  consiste  sino  en  el  goce  tranquilo  de  los 
bienes,  y  en  la  ausencia  de  temor  de  que  se  haga  agra¬ 
vio  al  honor,  a  la  verdad  y  a  la  familia  de  uno.” 

¿Pero  puede  existir  esa  libertad,  cuando  por  me¬ 
dio  de  un  tinterillo  se  fraguan  procesos,  se  inventan 
delitos,  que  se  comprueban  con  testigos  falsos  o  se  alar¬ 
gan  los  juicios  indefinidamente  para  lograr  una  tran¬ 
sacción  en  provecho  de  aquellos  que  lo  han  imaginado  ? 

Las  leyes  criminales  las  hemos  visto  con  el  mayor 
desprecio,  sin  considerar  que  el  respeto  a  la  persona,  es 
el  derecho  más  sagrado  que  tenemos,  y  sin  embargo  en 
los  Tribunales  del  crimen,  es  donde  existe  el  mayor 
número  de  tinterillos,  explotando  muchas  veces  en  nom¬ 
bre  de  los  Jueces,  a  todos  los  que  tienen  la  desgracia 
de  caer  en  las  prisiones. 

Tratándose  de  la  cuestión  criminales,  exclamaba 
Montesquieu:  “que  la  excelencia  de  las  leyes  criminales, 
depende  principalmente  de  la  libertad  del  ciudadano,  y 
que  por  un  enjuiciamiento  criminal  cuidadosamente 
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protector,  son  ingredientes  importantes  de  la  libertad 
civil,  pues  se  requieren  firmes  garantías  para  la  liber¬ 
tad  individual  y  entre  éstas,  la  libertad  personal  o  sea 
el  gran  principio  del  HABEAS  CORPUS,  y  la  prohi¬ 
bición  de  órdenes  generales  de  arresto.” 

Es  tan  sagrada  la  persona,  y  el  principio  de  pro¬ 
piedad  es  de  tal  trascendencia,  que  no  es  posible  dejar 
las  leyes  a  cargo  de  personas  inexpertas  y  de  concien¬ 
cias  dudosas. 

Es  de  tal  importancia  la  garantía  individual,  que 
Chanthan  dijo:  “La  casa  de  cada  hombre  es  su  castillo, 
¿Por  qué?  Porque  se  halla  rodeada  por  un  foso  o  de¬ 
fendido  por  una  muralla?  No..  Puede  bien  ser  una 
cabaña  de  paja;  puede  el  viento  silbar  al  rededor  de 
ella,  la  lluvia  entrar,  pero  el  Rey  no. 

Las  largas  prisiones,  con  pretextos  simulados  para 
eternizar  los  juicios,  es  la  regla  de  los  Gobiernos  abso¬ 
lutos  y  es  el  medio  empleado  a  la  vez  por  los  tinterillos 
para  obtener  transacciones  perjudiciales  a  la  gente 
honrada. 

La  ley  de  H ABE A'S  CORPUS,  tiene  por  objeta 
asegurar  a  una  persona  arrestada,  ya  sea  por  mandato 
o  por  cualquier  otra  causa,  no  importando  por  orden  de' 
quién,  siempre  que  falten  l^s  justas  razones.  Esta  ley 
no  permite  ARRESTOS  ADMINISTRATIVOS,  como 
se  llaman  en  Francia  los  arrestos  extra  judiciales,  o 
prisión  por  orden  de  Estado. 

O.  Mitlermair,  dice  hablando  de  los  procedimientos 
criminales:  “Se  reconocerá  más  y  más  cuán  verdadera 
es  la  legislación  penal,  por  ser  la  piedra  angular  del 
derecho  público  de  una  nación.” 

El  enjuiciamiento  criminal  es  una  de  las  materias 
más  difíciles  de  elaborar,  y  de  consiguiente,  se  necesitan 
en  los  juicios  criminales,  para  no  torcer  el  recto  crite¬ 
rio  de  la  ley,  la  intervención  de  Abogados  ilustres  y 
versados  en  la  materia,  así  como  Jueces  instruidos  y* 
amantes  de  la  Justicia. 
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La  utilidad  de  que  comparezcan  las  partes  por  me¬ 
dio  de  procuradores,  ha  sido  reconocida  por  todas  las 
leyes  de  los  países  civilizados;  pero  se  debe  tener  en 
cuenta  que  el  oficio  de  procurador  se  encuentre  regla¬ 
mentado,  y  no  obstante  esta  reglamentación,  necesitan 
ser  auxiliados  por  Abogado,  para  que  'los  Tribunales 
den  curso  a  sus  solicitudes. 

La  intervención  de  los  Procuradores,  tiene  por  ob¬ 
jeto  no  sólo  evitar  se  extravíen  los  autos,  sino  que  no 
sufran  los  litigantes  los  perjuicios  consiguientes  a  las 
nulidades,  rebeldías  en  los  medios  de  defensa,  en  que 
su  inexperiencia  en  asuntos  judiciales  les  haría  incurrir. 

En  cuanto  a  la  utilidad  de  la  intervención  de  los 
Abogados  en  la  administración  de  justicia,  Benthan 
decía:  “El  protectorado  de  los  Jueces,  exigiría  dos  con¬ 
diciones  esenciales :  un  completo  conocimiento  de  cuan¬ 
to  concierne  al  litigio,  y  un  celo  suficiente  para  utili¬ 
zarlo  del  mejor  medio  posible ;  pero  no  puede  esperarse 
del  Juez  que  se  informe  tan  completo  e  íntimamente, 
como  el  Abogado,  de  cada  asunto  individual,  ni  el  mis¬ 
mo  interés  a  favor  de  cada  parte.  Suprimid  al  Aboga¬ 
do  y  un  injusto  agresor  tendrá  en  general  dos  ventajas 
de  una  naturaleza  opresora,  que  tiene  una  índole  osada 
respecto  de  otra  débil  y  pusilánime,  y  la  de  una  posi¬ 
ción  elevada  sobre  una  condición  humilde  o  inferior. 
Es  una  cuestión  dudosa  o  compleja,  pues  estas  ventajas 
podrían  ser  muy  peligrosas  para  la  justicia,  a  no  su¬ 
poner  a  los  Jueces  inaccesibles  a  las  debilidades  huma¬ 
nas,  y  aún  en  caso  de  perfecta  imparcialidad,  dejarían 
expuestos  a  éstos  a  sospechas  odiosas.”  El  Abogada 
debe  restablecer  la  igualdad  entre  los  litigantes.  El 
amor  propio  que  cada  uno  debe  tener,  los  hace  desple¬ 
gar  en  cada  ocasión,  sea  quien  fuere  su  cliente,  rico 
o  pobre,  grande  o  pequeño,  plebeyo  o  ilustre,  toda  la 
fuerza  del  talento  que  posee,  y  que  no  puede  dejar  de 
emplear  sin  perjudicarse  a  sí  mismo.  El  honor  debe 
ser  el  auxiliar  de  su  deber. 

En  cuanto  a  defenderse  por  sí  los  litigantes,  tiene 
el  inconveniente  de  la  desigualdad  de  las  defensas,  y 
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nunca  las  alegaciones  ofrecerían  la  conveniente  ilustra¬ 
ción  y  claridad  haciéndose  por  personas  que  no  hubie¬ 
ren  estudiado  profundamente  el  derecho;  y  cuanto  a 
valerse  de  los  tinterillos,  es  lo  mismo  que  enredar  los 
juicios  y  alargarlos  eternamente,  por  faltar  la  buena 
fe,  base  del  procedimiento. 

Teniendo  presentes  las  razones  expuestas,  los  auto¬ 
res  de  las  leyes  de  enjuiciamiento,  de  todas  las  nacio¬ 
nes  civilizadas,  han  prescrito  que,  los  litigantes  sean 
dirigidos  por  letrados  hábiles  para  funcionar  en  los 
Tribunales ;  sin  firma  de  letrado  no  se  podrán  proveer 
las  solicitudes  que  se  presenten. 

La  independencia  del  Abogado  se  considera  como 
una  garantía  de  la  personalidad  humana.  Esta  inde¬ 
pendencia  es  necesaria  para  la  diaria  protección  del 
ciudadano  en  sus  derechos.  Ello  es  importante  para  el 
conveniente  y  sensato  desenvolvimiento  del  derecho; 
porque  no  solo  son  las  decisiones  de  los  jueces  las  que 
frecuentemente  determinan  los  puntos  y  derechos  más 
graves ,  sino  también  los  magistrales  argumentos  de  los 
Abogados;  y  finalmente  es  indispensable  en  los  derechos 
qjolíticos. 

En  Guatemala  con  mayor  razón,  donde  los  jueces 
son  nombrados  entre  los  Abogados  recién  salidos  de  la 
Facultad,  y  por  consiguiente  faltos  de  práctica  y  cono¬ 
cimientos  profundos  que  es  indispensable  tener  para  el 
buen  desempeño  de  un  cargo  tan  delicado,  como  es  el 
de  adlninistrar  Justicia;  y  ojalá  que  algún  día  sea  el 
mérito  el  que  lleve  al  individuo  a  un  puesto  de  Juz¬ 
gador  y  no  las  intrigas,  que  nos  desacreditan. 

El  verdadero  principio  según  el  cual  debe  obrar 
un  Abogado,  es  que  el  letrado  se  busca  para  que  vea 
que  su  cliente  sea  tratado  conforme  a  derecho  y  no  de 
otro  modo ;  que  las  pruebas  se  recibirán  según  la  regla 
y  práctica ;  en  una  palabra,  para  que  vea  que  todos  los 
procedimientos  sean  regulares  y  completos.  Nunca  se 
le  debe  exigir  que  sea  cómplice  para  sobornar  testigos, 
ni  que  presente  alegatos  que  sean  fraudulentos. 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


173 


En  un  Tribunal  inglés,  ocurrió  el  caso,  de  que 
un  joven  acusado  de  haber  entrado  con  violencia,  con 
el  objeto  de  robar,  en  el  cuarto  de  una  mujer,  su  Abo¬ 
gado  poco  escrupuloso  y  guiado  tan  solo  por  obtener 
el  triunfo,  sin  preocuparse  de  los  medios,  sugirió  la  idea 
de  que  la  joven  había  dado  una  cita  amorosa  al  reo,  y 
lo  que  se  creía  como  un  delito,  no  había  sido  más  que 
un  acto  amoroso ;  pero  el  mismo  reo  se  indignó  ante  tan 
inicuo  proceder  e  interrupiendo  a  su  defensor  dijo: 
“Eso  no  está  en  el  sumario.” 

La  Corte  reprendió  al  Abogado  y  este  comprendien¬ 
do  su  error,  escribió  una  carta  de  sumisión  a  la  misma. 

Algunas  faltas  aisladas  y  el  poco  conocimiento  de 
la  mayoría  de  las  personas  sobre  los  derechos  y  obliga¬ 
ciones  de  los  Abogados,  hace  que  tengan  las  más  vagas 
e  indeterminadas  nociones  a  este  respecto  y  han  profe¬ 
rido  opiniones  erróneas  e  insostenibles. 

En  todos  los  países  libres  y  especialmente  en  los 
modernos,  el  Abogado  ha  asumido  una  posición  promi¬ 
nente.  Es  como  tal  Abogado  una  persona  importante, 
y  lo  es  también  como  perteneciente  a  esa  profesión  de 
entre  la  cual  el  pueblo  elige  sus  más  eficientes  legisla¬ 
dores,  de  quienes  salen  los  más  grandes  hombres  de 
Estado. 

En  resumen,  el  objeto  del  Abogado,  es  la  defensa 
de  la  inocencia,  no  la  derrota  de  la  justicia;  sostener 
al  individuo  en  el  goce  de  sus  propiedades  y  no  arre¬ 
batárselas  por  medios  fraudulentos. 

Las  leyes  de  responsabilidad  también  deben  refor¬ 
marse  en  un  sentido  más  estricto,  pues  si  es  cierto  que 
el  Abogado  debe  considerarse  de  una  reputación  y  hon¬ 
radez  acrisoladas,  no  faltan  excepciones  que  por  sus 
hechos  delictuosos,  que  cometen  amparados  con  el  título, 
que  únicamente  les  debería  servir  para  su  gloria  y  hon¬ 
ra,  son  dignos  de  castigos  rigurosos. 

Guatemala,  Mayo  de  1924. 


Gmo.  Lavagxino  A. 
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ALGO  SOBRE  JURISPRUDENCIA  PENAL 


En  los  campos  experimentales  del  Derecho  Penal, 
nimca  deberán  los  jueces  pensadores  encarcelarse  den¬ 
tro  del  hermetismo  implacable  de  los  códigos,  al  formu¬ 
lar  sus  providencias  y,  menos,  al  sentar  definitivamente 
sus  sentencias :  si  en  algún  terreno  debe  espiritualizarse 
el  carril  procedimental,  es  justamente  en  el  que  ofre¬ 
cen  al  juzgador  múltiples  manifestaciones  psicológicas, 
de  los  delincuentes. 

En  la  secuela  de  los  delitos  privados,  ponemos  por 
caso,  entre  cuya  urdimbre  jurídica  palpitan  tantas  y 
tantas  cosas  de  orden  íntimo,  y  en  cuyo  desarrollo  han 
jugado  circunstancias  de  virtual  psiquis  humana,  debe 
el  J uez  prescindir  casi  en  absoluto  del  formulismo  téc¬ 
nico  que  lo  aherroja,  y  descubrir  con  las  pupilas  del  es¬ 
píritu  profundamente  abiertas  y  avisoras,  la  verdad 
subrepticia  y  latente  que,  bajo  los  escritos  y  los  testi¬ 
monios,  duerme  humillada  y  buyona ;  y,  cuando  median¬ 
te  el  esfuerzo  moral  de  sus  acuciosidades,  logre  esta¬ 
blecer  para  su  YO,  la  convicción  plena  de  que  en  el 
expedienteo  se  esconde  el  origen  vergonzoso,  la  gesta 
inicial  del  crimen,  debe  templar  su  carácter  y  desafiar 
las  torpes  iras  de  los  profanos  y  los  eufemismos  conven- 
cionalistas  de  los  enjuiciados,  y  encauzar  las  diligencias 
por  rumbos  de  apariencia  arbitraria,  que  al  final  de  su 
recorrido  puedan  gritar  un  glorioso  “Eureka”  de  Ár- 
químides  Psiquiatra .... 

La  aplicación  vulgar  de  los  preceptos  codificados, 
en  todos  los  casos,  queda  para  las  mediocridades,  para 
los  cegatones  de  imaginación  y  de  fantasía,  que  no  pue¬ 
dan  arrancar  al  acervo  que  les  brinda  diariamente  la 
criminalidad,  tesoros  de  verdad.  Bien  que  un  juez  del 
montón,  avezado  a  la  ramplonería  del  rutinarismo,  apli¬ 
que  indefectiblemente  el  manoseado  canon  que  lo  saca 
de  apuros  y  le  hace  ganar  el  estipendio  sin  sudores ;  pero 
las  inteligencias  claras,  los  criterios  documentados,  las 
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conciencias  sanas,  que  bañen  con  algo  de  soñación  cien¬ 
tífica  sus  elucubraciones,  deben  laborar  en  las  clínicas 
del  mundo.  En  el  terreno  de  la  criminalidad,  somos 
partidarios  del  prejuicio  lícito ;  y  si  entre  la  raigambre 
arcaica  de  nuestra  legislación,  existen  aún  semillas  doc¬ 
tas,  buenas  y  proficuas  para  siglos  de  leyenda,  ante  las 
corrientes  nuevas  y  frente  a  las  revoluciones  que  el  es¬ 
píritu  ba  llevado  a  cabo,  no  podrían  hoy  desarrollarse 
sino  raquíticamente  y  perdurar  con  anemia,  amenaza¬ 
das  de  muerte  por  el  medio  inclemente. 

El  viejo  aforismo  de  que  la  buena  fe  debe  presu¬ 
mirse, — que  sentó  sus  reales  y  se  catalogó  en  los  info¬ 
lios  jurídicos  como  un  homenaje  a  las  virtudes  ciudada¬ 
nas, — ha  sido  desprestigiado  en  los  practicismos  de  la 
vida ;  y  si  dentro  del  orden  puramente  civil,  ha  ido  de 
trastumbo  en  trastumbo  desencantando  a  los  legislado¬ 
res,  en  las  investigaciones  criminales  debe  descartar¬ 
se ... .  Cuando  de  los  antecedentes  de  un  caso  pueden 
arrancarse  elementos  básicos  para  deducir  malicia,  el 
juez  debe  ser  lícitamente  malicioso _ 

¿  Y  la  ecuanimidad  ?  Y  la  rectitud  %  gritarán  los 
que  aún  tienen  nublados  los  ojos  por  los  idiotas  espejis¬ 
mos  de  la  gazmoñería,  los  que  aún  pretenden  evange¬ 
lizar  en  la  actualidad  con  prédicas  litúrgicas.  Todo 
está  supeditado  a  la  absoluta  relatividad  del  medio, 
aunque  los  vocablos  quieran  aferrarse  gramaticalmente 
a  la  modalidad  del  léxico.  Los  jueces  tienen  obligación 
inaplazable  de  constituirse  a  priori  en  defensores  de  la 
sociedad.  Pensar  lo  contrario,  es  decir,  abandonar  el 
sistema  del  prejuicio  en  la  investigación  de  los  delitos, 
suponer  en  labios  del  reo  la  palabra  pura,  en  su  sem¬ 
blante  los  gestos  de  la  sinceridad  y  en  sus  protestas  la 
iracundia  de  la  inocencia  maltratada,  es  sencillamente 
ridículo  y  absurdo. 

Por  desgracia  de  la  civilización,  o  tal  vez  por  ven¬ 
tura,  por  enfermedades  sociales  que  ,1a  ética  quiere 
curar  en  vano,  por  adulteraciones  que  ha  implantado 
el  mercantilismo  bursátil  de  la  vida  contra  las  ideologías 
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y  contra  las  quimeras,  por  necesidades  imperativas  de 
la  marejada  brutal  con  que  el  practicismo  se  lia  impues¬ 
to,  boy  día  debemos  legislar  con  los  ojos  bien  abiertos 
y  con  la  conciencia  encallecida,  y,  sin  la  complacencia 
bobalicona  de  los  patriarcas,  aplicar  lo  más  riguroso 
que  ofrezcan  las  escalas  de  la  penalidad,  en  defensa 
de  la  vindicta  pública,  aunque  en  apariencia  leyes  in¬ 
contrastables  del  error  nos  bagan  aparecer  injustos  o 
tiranos. 

Estas  medidas  las  reclama  la  moral,  el  derecho,  la 
necesidad  judicial,  apesar  del  humanismo  contemporá¬ 
neo  y  apesar  de  protestas  iconoclastas  de  santos  varo¬ 
nes  retrasados;  porque  si  bien  es  cierto  que  para  la 
profilaxia  de  los  hechos  punitivos,  se  están  erigiendo 
hermosos  doctrinaremos,  y  teóricos  idealistas  creen  ver 
en  los  paliativos  la  mejor  cosecha  de  regeneración,  qué- 
danse  tales  procedimientos  para  siglos  posteriores 
para  épocas  avanzadas,  para  pueblos  capacitados  inte¬ 
lectualmente. 

Hay  en  nosotros, — apropósito  de  estas  argumenta¬ 
ciones, — la  idea  de  que  en  los  casos  de  delitos  privados, 
cuando  el  honor  de  las  personas  se  halla  de  por  medio, 
la  ley  debe  modificar  ampliamente  sus  preceptos;  y 
aunque  al  parecer,  la  implacabilidad  no  -debe  nunca 
mostrarse  en  estos  casos,  somos  del  sentir  y  del  pensar 
contrario. 

En  los  delitos  comunes,  en  la  historia  criminológica 
de  todos  los  días,  en  que  poliformes  manifestaciones 
pasionales  dan  margen  a  las  tragedias  vulgares,  siem¬ 
pre  debemos  ser  benevolentes,  porque,  al  fin  y  a  la  pos¬ 
tre,  nuestra  miserable  condición  pedestre,  dotó  a  los 
hombres  de  energías  brutales  invencibles;  pero  cuando 
en  el  escenario  de  la  vida  no  matamos,  ni  robamos,  ni 
lesionamos  materialmente,  sino  que  befando  condieiona- 
lidades  sutiles  y  livianas,  sorprendiendo  nerviosismos 
genéticos,  o  seduciendo  con  las  martigalas  que  el  arte 
del  amor  pone  en  nuestras  manos,  penetramos  al  hogar, 
descendemos  al  corazón,  y  luego  burlamos  a  la  víctima 
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y  dejamos  un  rastro  más  cruento  que  una  herida  trau¬ 
mática,  las  hipocresías  y  los  altruismos  legales  deben 
olvidarse,  deben  relegarse,  deben  atenuarse. 

El  honor,  el  decoro,  la  púdica  condición  que  man¬ 
tiene  sin  mácula  el  hogar  doméstico,  no  deben  ser  pasto 
más  o  menos  codiciable  y  fácil  del  tenorismo  o  la  sati- 
riasis.  Si  individuos  dotados  naturalmente  de  encan¬ 
tos  irresistibles  y  que  explotan  su  grácil  pátina  de  aris¬ 
tocracia  externa  simulada  bellamente,  pueden  gozar  de 
las  mismas  generosidades  legales  que  se  tiene  para  quie¬ 
nes  en  un  momento  de  obcecación  o  de  coraje  mancharon 
sus  manos  con  las  púrpuras  homicidas,  la  sociedad  va  de 
cabeza  al  fracaso  de  su  ética. 

El  honor  es  algo  abstracto  y  delicado,  algo  que  for¬ 
ma  en  nuestro  organismo  la  única  naturaleza  estable 
frente  a  las  inclemencias  de  la  vida ;  y  si  no  castigamos 
a  quien  lo  vulnera,  a  quien  lo  injuria,  a  quien  lo  estro¬ 
pea,  y  si, — sofistas  y  liberales, — en  el  sentido  lexicográ¬ 
fico  de  los  vocablos,  no  dictamos  preceptos  férreos  para 
sofrenar  a  las  audacias  del  donjuanismo,  llegará  una 
época  en  que  la  seducción  sea  un  título  académico  . . . . 

Rodolfo  Gálvez  Molina. 


El  problema  editorial  de  Hispano-América. 


El  hispano-americanismo  no  ha  sido  hasta  ahora 
sino  una  palabra,  una  aspiración  generosa  sin  realida¬ 
des  prácticas  que  correspondan  a  la  magnitud  de  la 
idea.  Fieles  a  la  tradición  de  nuestro  temperamento 
de  políticos  románticos  y  constructores  a  base  de  ima¬ 
ginación,  no  hemos  pasado,  en  esto  como  en  tantas  otras 
cosas,  del  papel :  discursos,  evocaciones  a  las  solidarida¬ 
des  históricas,  proyectos  más  o  menos  simpáticos.  Pero 
a  la  hora  de  la  realidad,  por  nuestra  manía  de  estar 
siempre  en  el  pasado,  nos  olvidamos  de  que  son  las 
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necesidades  del  presente  y  el  porvenir  las  que  definen 
los  lincamientos  de  la  amistad  entre  hombres  y  pueblos 
y  que,  por  tanto,  debemos  ponerles  a  nuestros  proyec¬ 
tos  base  de  necesidades  reales  por  llenar,  bien  estudia¬ 
das  y  bien  satisfechas.  Y  como  en  la  armazón  y  ur¬ 
dimbre  de  hechos  económicos  y  administrativos  sobre 
que  debiera  descansar  el  hispano-americanismo  todo 
está  por  hacer,  las  concepciones  hermosas  que  parecen 
perfectas  resultan  generalmente  espléndidos  fuegos  de 
artificios.  Se  ha  querido  muchas  veces  hacer  prensa 
hispano-americanista :  los  periódicos  no  llegan  de  una 
República  a  otra  porque  los  correos  son  detestables  y 
'“se  pierden”  los  paquetes  en  el  camino.  Además,  la 
noticia  cablegrárica  tiene  que  ir  a  dar  la  vuelta  por 
Nueva  York.  Finalmente,  maldito  lo  que  nos  importa 
que  haya  adoptado  el  Uruguay  una  nueva  y  profunda 
reforma  en  materia  de  divorcio  o  que  haya  estallado  una 
revolución  más  en  Centro- América :  cualquiera  carrera 
de  caballos  de  Longchamps  nos  apasiona  más.  Se  ha 
intentado  hacer  la  Casa  Editorial  de  Hispano-América 
muchas  veces:  el  papel  resulta  más  caro  que  en  el  ex¬ 
tranjero,  no  hay  comunicaciones  rápidas,  llegan  prime¬ 
ro  los  libros  de  Estados  Unidos  y  de  Francia,  no  hay 
giros  postales  para  cobrar  lo  que  se  despacha,  y,  final¬ 
mente,  también  ¿qué  cantidad  de  público  se  interesa 
por  un  libro  de  sociología  mexicana  o  chilena,  por  una 
obra  de  las  muchas  monumentales  sobre  imprenta  de 
Bibliografía  Hispano- Americana  de  Toribio  Medina? 
En  la  Argentina  misma  se  duele  Ingenieros  de  que  li¬ 
bros  como  “La  Ciudad  Indiana,”  de  Juan  A-  García  o 
“Las  Multitudes  Argentinas,”  de  Hamos  Mejía,  estén 
condenados  a  no  ser  leídos  sino  por  cuatro  o  cinco  per¬ 
sonas.  Y  eso  que  son  la  raigambre  de  donde  arranca 
la  sociología  o  sea  la  verdadera  patria  por  hacer.  Se 
necesita  ser  un  Sarmiento,  un  Alberdi,  un  Hostos,  para 
que  siquiera  por  respeto  a  nuestro  continente  hispano¬ 
americano,  pronunciemos  sus  nombres.  Se  necesita 
ser  Darío,  Rodó,  Amado  Ñervo,  para  que  los  espíritus 
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sean  heridos  por  el  deslumbramiento  del  amor.  Una 
vez,  o  varias,  se  intentó  una  liga  de  autores  y  escritores 
de  España  e  Hispano-Amériea.  La  primera  punta  fué 
atronadora  de  entusiasmos  y  promesas,  la  segunda  de 
discusiones  y  mutuos  menosprecios,  la  tercera ....  de 
vacío  y  silencio.  Buenos  somos  los  hispanos  para  ce¬ 
der  de  lo  que  creemos  nuestros  olímpicos  derechos.  En 
Hispano- Afcnérica  la  política  divide  a  los  pueblos  más 
que  las  fronteras.  Los  espíritus  no  se  conocen  porque 
sólo  se  conocen  los  gobiernos.  Estamos  separados  más 
que  unidos  por  el  pasado,  porque  el  pasado  apareja  la 
traída  a  cuenta  de  los  mutuos  agravios,  los  viejos  pre¬ 
juicios,  los  eternos  menosprecios. 

Este  es  el  cuadro  negro  de  la  realidad,  no  para 
desalentar  sino  para  mostrar  los  caminos,  nada  nos 
ha  hecho  tanto  daño  en  nuestro  proceso  histórico  como 
la  costumbre  de  guiarnos  por  espejismos.  Si  la  obra 
se  quiere  emprender,  no  con  “el  providencialismo”  en 
que  nos  han  educado  la  feracidad  del  suelo  y  la  benevo¬ 
lencia  de  la  naturaleza,  sino  con  la  enérgica  resolución 
del  que  triunfa  en  esta  época  de  W all  Street,  bolchevi¬ 
quismo  y  fascismo  alineados  fieramente  en  batalla,  el 
cuadro  negro  no  es  un  mal  punto  de  partida.  Hay  una 
necesidad  imperiosa  de  compactamiento  de  la  raza. 
Pero  la  defensa  no  debe  dirigirse  contra  este  u  otro 
grupo  de  raza  o  de  naciones.  Hay  que  comenzar  por 
defendernos  contra  nuestros  propios  vicios  profundos. 
La  defensa  entra  por  casa.  Para  pensar  en  compactar¬ 
nos  debemos  empezar  los  hispanos  e  hispano-americanos 
por  querer  compactarnos,  y  para  que  tal  sentimiento 
sea  fecundo  hay  que  llevarlo  de  la  periferia  de  los  es¬ 
píritus  superiores  en  quienes  el  sentimiento  de  esa 
necesidad  ha  cristalizado  el  duro  bloque  de  las  masas 
profundas,  abroqueladas  por  signos  de  ignorancia,  anal¬ 
fabetismo  y  prejuicios.  La  escuela,  el  libro,  la  cátedra 
y  la  prensa  son  los  medios  de  propulsión,  pero  hay  que 
comenzar  por  la  Geografía.  ¿  Cuántos  en  México  saben 
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la  verdad  sobre  Centro-Amériea,  su  vecina?  ¿ 'Cuántos 
en  Centro-Aniérica  sabemos  la  verdad  sobre  México? 
Apenas  conocemos  nuestra  propia  historia  hecha  a  base 
moderna,  fuera  del  molde  trillado  en  que  la  convenien¬ 
cia  política  de  todos  los  tiempos  nos  la  ha  impuesto,  como 
se  impone  la  insignia  y  señal  del  cristiano,  y  mal  pode¬ 
mos  conocer  de  los  otros  pueblos  sino  los  grandes  bro¬ 
chazos  que  a  la  distancia  producen  un  fantasma  antes 
que  una  figura  humana.  Y  lo  mismo  puede  decirse  de 
cada  pueblo  vecino  de  nuestra  América.  La  escuela  debe 
enseñar  geografía  e  historia  hispano-americanas  de 
criterio  moderno.  La  cátedra  y  la  tribuna  deben  dise¬ 
minar  verdades  en  vez  de  consagrar  mentiras  conven¬ 
cionales  que  alejan  y  difuminan  la  esencia  del  fondo. 
La  prensa  debe  interesarse  por  canjear  noticias  ecuáni¬ 
mes  y  sagaces,  sin  colorido  de  propagandas  uni¬ 
laterales. 

La  acción  del  libro  inter-americano  debe  entrar 
como  un  factor  decisivo.  Pero  no  hay  que  olvidar  que 
tenemos  que  luchar  contra  un  medio  adverso.  Carece¬ 
mos  de  comunicaciones  rápidas  entre  nuestros  pueblos. 
De  Nueva  York  viene  el  correo  en  seis  días  a  México, 
va  en  ocho  o  diez  a  Centro-América,  en  cinco  u  ocho 
a  las  Antillas,  en  doce  o  veinte  a  toda  Sud-América. 

Los  principales  abastecedores  de  libros  en  español 
están  fuera  de  España,  como  Garnier,  Bouret  y  Apple- 
ton.  Pufino  Blanco  Bombona,  que  es  el  que  más  ha 
trabajado  esta  noble  cruzada  del  libro  hispano-ameri- 
cano,  ha  escogido  por  centro  de  operaciones  Madrid. 
Ventura  G'arcía  Calderón,  que  le  va  a  la  zaga  en  esa 
materia,  París.  El  papel  y  la  mano  de  obra  son  más 
baratos  en  España.  La  gran  Sociedad  de  Librería,  de 
Madrid,  estudia  empeñosamente  la  forma  de  estable¬ 
cer  en  un  punto  estratégico  de  Hispano-América  un 
formidable  depósito  de  libros  para  distribuirlos  sin 
competencia  posible.  Tenemos  que  estudiar  todas  esas 
circunstancias  para  pensar  en  la  obra  enorme  y  bené¬ 
fica  de  hacer  llegar  el  libro  hispano-americano  a  todos 
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los  rincones  de  Hispano-América  y  no  sólo  al  relativa¬ 
mente  escaso  público  que  hoy  lee  libros  sino  al  numero¬ 
sísimo  que,  sin  ser  analfabeto,  permanece  en  materia  de 
libros  como  si  lo  fuera  por  el  crecido  costo  de  éstos  o  por 
la  falta  del  libro  que  satisfaga  sus  particulares  aficiones 
o  las  necesidades  de  su  profesión.  Una  tarea  como  la 
que  se  propone  realizar  en  México  el  Departamento  Edi¬ 
torial  del  Ministerio  de  Educación  Pública,  sería  desea¬ 
ble,  apetecible  para  todo  Hispano-América.  Las  dificul¬ 
tades  materiales  son  enormes;  pero  no  insuperables,  si 
se  cuenta  con  una  poderosa  ayuda  de  capital  y  se  pone 
al  frente  de  la  obra  un  grupo  organizado  de  jóvenes 
entusiastas  y  talentosos  con  sentido  práctico  de  trabajo 
y  amplios  mirajes  hispano-americanistas.  La  obra  rea¬ 
lizada  por  “Cultura  Argentina”  es  un  buen  ejemplo 
que  imitar.  Esta  no  sólo  publica  los  libros  más  fa¬ 
mosos  de  los  economistas,  sociólogos,  políticos,  biólogos 
y  literatos  de  la  Argentina,  en  el  pasado  y  en  el  pre¬ 
sente,  sino  que  ha  extendido  su  esfera  de  publicidad  al 
Uruguay  y  tiende  a  extenderla  más.  Su  influencia  es 
sensible  en  todos  los  países  de  habla  española.  Recuerdo 
que  siendo  director  del  Diario  de  Centro- América  intro¬ 
duje  a  Guatemala  los  primeros  libros  de  esa  colección, 
teniendo  buen  cuidado  de  proclamar  sus  excelencias  y 
hacer  hincapié  en  la  necesidad  de  que  nuestros  pueblos 
abreven  inmediatamente  en  las  fuentes  de  los  pueblos 
similares  más  avanzados  del  continente,  antes  que  acu¬ 
dir,  en  un  salto  que  disloca  el  espíritu,  a  las  europeas, 
desde  las  columnas  del  periódico  y  con  la  insistencia 
de  nutrida  campaña.  El  éxito  superó  a  cuanto  era 
de  esperar  y  esos  libros,  los  más  adecuados  para  pre¬ 
parar  y  hacer  patria  en  cada  país  de  Hispano-América, 
y  patria  hispano-americana,  en  toda  ésta,  han  ejercido 
profunda  impresión  en  el  escaso  círculo  de  lectores  de 
obras  serias  en  Guatemala.  En  el  propio  Núeva  York 
se  ensaya,  traducidas  al  inglés,  la  publicación  de  las 
joyas  de  la  literatura  hispano-americana,  bien  es  ver¬ 
dad  que,  corno  se  lo  decía  al  señor  Bretannos,  el  dueño 
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de  la  casa  editora,  el  poco  éxito  obtenido  tras  la  publi¬ 
cación  de  las  primeras  obras,  se  debe  al  poco  tacto  en 
la  selección  de  las  novelas :  tipos  de  la  política  netamente 
bispano-americana  no  encajan  dentro  de  la  psicología 
del  público  americano.  Una  empresa  sobre  las  bases 
de  “Cultura  Argentina”  que  no  cobra  los  libros  sino  al 
costo,  dirigida  por  espíritus  dilectísimos  como  aquélla, 
abarcando  toda  clase  de  obras  lo  mismo  didácticas  que 
científicas  y  literarias,  lo  mismo  para  niños  que  para 
estudiantes  y  profesionistas  de  toda  clase,  produciría  en 
Hispano-Aimérica  la  revolución  del  libro,  de  que  tanta 
necesidad  bay,  y  que  sería  uno  de  los  factores  decisivos 
en  la  creación  de  la  raza. 

Virgilio  Rodríguez  Beteta. 


Situación  legal  de  la  mujer  casada. 


Verdaderamente  excepcional  resulta  en  nuestras 
leyes  la  posición  de  la  mujer  casada.  Siendo  soltera  le 
basta  llegar  a  la  mayor  edad  para  que  pueda  celebrar 
toda  clase  de  contratos,  disponer  de  lo  suyo  en  la  forma 
que  le  parezca,  y  comparecer  en  juicio  por  sí  o  por 
medio  de  procurador.  Pero  si  llega  a  contraer  matri¬ 
monio,  su  capacidad  civil  queda  en  un  todo  supeditada 
a  la  autoridad  del  marido. 

La  mujer  casada  no  puede  presentarse  en  juicio — 
ya  sea  demandando  o  defediéndose — ni  por  sí  ni  por 
medio  de  apoderado,  sin  la  concurrencia  del  marido  o 
sin  su  autorización  escrita,  o  la  del  Juez  en  su  caso. 
Nb  se  le  permite  siquiera  proseguir  los  pleitos  inicia¬ 
dos  antes  del  matrimonio. 

La  mujer  casada  tampoco  puede  contratar  si  no 
es  con  la  intervención  del  marido  o  su  autorización 
dada  en  escritura  pública.  No  puede  desistir  de  un 
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contrato  que  haya  celebrado  con  anterioridad  al  matri¬ 
monio,  ni  remitir  deudas,  ni  adquirir  entre  vivos  a  tí¬ 
tulo  gratuito  u  oneroso;  ni  enajenar  o  hipotecar  sus 
bienes  aun  cuando  el  negocio  le  sea  notoriamente  pro¬ 
vechoso. 

Apenas  se  le  permite  defenderse  en  causa  criminal 
en  que  se  proceda  contra  ella ;  y  en  materia  civil,  en  los 
asuntos  que  tenga  que  sostener  con  su  marido.  Por 
excepción  se  le  concede  la  facultad  de  administrar, 
cuando  ejerce  públicamente  el  comercio,  o  un  oficio, 
profesión  o  industria. 

Veamos  las  razones  que  haya  tenido  el  legislador 
para  establecer  semejantes  limitaciones  a  la  capacidad 
de  la  mujer  casada. 

No  pueden  atribuirse  al  sexo,  porque  según  nues¬ 
tras  mismas  leyes  la  mujer  soltera  o  viuda,  mayor  de 
edad,  puede  contratar  libremente  y  comparecer  en 
juicio. 

Tampoco  puede  fundarse  en  la  obediencia  que  la 
míujer  debe  al  marido,  porque  como  muy  bien  dice 
nuestro  comentarista  Cruz,  tal  obediencia  hace  relación 
únicamente  al  régimen  interior  de  la  familia ;  y  no  po¬ 
dría  extenderse  hasta  el  punto  de  establecer  como  con¬ 
secuencia,  la  incapacidad  de  la  mujer  casada. 

Se  da  como  una  aceptable  explicación  la  de  que 
como  por  el  matrimonio  se  forma  una  sociedad,  ésta 
necesita  para  sus  fines,  para  su  unidad  y  buena  adminis¬ 
tración,  que  uno  de  los  socios,  el  más  aparente,  tenga 
la  dirección,  el  manejo  y  la  representación  de  la  misma. 
Y  es  por  eso  que  al  marido  debe  corresponder  la  fa¬ 
cultad  de  administrar  que  a  la  mujer  se  le  niega. 

No  parece  satisfactoria  esa  explicación: 

l.° — Porque  si  es  verdad  que,  según  nuestras  leyes, 
por  el  hecho  del  matrimonio  se  constituye  entre  los  con¬ 
trayentes  una  sociedad,  esas  mismas  leyes  establecen 
cuáles  son  los  bienes  comunes  o  sociales,  y  cuáles  los 
propios  de  cada  uno  de  los  cónyuges.  Y  no  habría 
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entonces  motivo  para  que  la  mujer  no  pudiera  dispo¬ 
ner  a  su  voluntad  de  los  bienes  propios  de  ella,  o  sean 
los  llamados  parafernales,  que  no  forman  parte  del 
haber  social.  < 

2.° — Porque  la  constitución  de  una  sociedad  legal 
de  bienes  entre  marido  y  mujer,  no  envuelve  como  con¬ 
secuencia  necesaria  que  deba  ser  el  marido  el  adminis¬ 
trador  de  ella.  Si  al  contraer  matrimonio,  tanto  el 
varón  como  la  mujer  son  sujetos  perfectamente  capaces 
según  nuestras  leyes.  ¿  De  dónde  se  toma  que  es  el  ma¬ 
rido  y  no  la  mujer  el  que  debe  llevar  la  administración 
de  los  bienes  sociales? 

Los  mismos  tratadistas  que  aceptan  la  potestad  ma¬ 
rital,  convienen  en  que,  en  muchos  casos,  la  mujer  tiene 
más  capacidad  y  mejores  aptitudes  que  el  marido  para 
ejercer  la  administración;  pero  alegan  que  se  hace  ne¬ 
cesario  establecer  una  regla  fija,  y  por  eso  optan  por¬ 
que  sea  el  marido  el  que  administre. 

En  materia  de  sociedades,  el  principio  adoptado  en 
nuestra  legislación  es  el  de  que  cuando  entre  los  socios 
no  ha  habido  convenio  acerca  de  quién  debe  desempe¬ 
ñar  la  administración,  cada  socio  es  el  administrador, 
y  como  tal  puede  obrar  a  nombre  de  la  sociedad. 
¿  Por  qué  no  se  aplica  tan  justo  criterio  a  la  sociedad 
que  según  nuestras  leyes  se  constituye  por  el  hecho 
del  matrimonio  ? 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  mujer  en  muchos 
casos  aporta  a  la  sociedad  más  bienes  que  el  marido. 
A  veces  ella  los  lleva  todos  y  el  marido  ninguno ;  y  sin 
embargo,  se  le  priva  del  legítimo  derecho  de  administrar 
sus  propios  bienes. 

Grande  es  la  importancia  de  la  institución  del  ma¬ 
trimonio  como  base  de  la  familia  y  fundamento  de  la 
sociedad ;  y  sus  fines  primordiales  son  desde  luego  los 
que  se  refieren  a  la  formación  y  mantenimiento  de  la 
familia.  La  cuestión  relativa  a  los  bienes  es  secunda¬ 
ria  y  debe  ser  resuelta  de  manera  que  no  se  lesionen 
los  intereses  de  ninguno  de  los  contrayentes. 
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Lo  natural,  lo  justo  y  equitativo  es  que  si  los  que 
van  a  contraer  matrimonio  desean  formar  una  sociedad 
de  bienes,  lo  bagan  en  los  términos  que  estimen  conve¬ 
nientes,  mediante  las  respectivas  capitulaciones  matri¬ 
moniales;  pero  que  si  nada  convienen  sobre  el  parti¬ 
cular,  cada  uno  de  los  cónyuges  quede  con  la  adminis¬ 
tración  y  goce  de  todos  sus  bienes,  pudiendo  contratar 
libremente  sobre  ellos ;  y  siendo  natural  también  que  la 
mujer  casada  pueda  comparecer  en  juicio  sin  necesi¬ 
dad  de  autorización  alguna. 

En  ese  sentido  fueron  resueltas  estas  cuestiones 
por  el  Congreso  Jurídico  Centroamericano  reunido  en 
esta  capital  el  año  de  1897,  el  cual,  en  la  Convención 
sobre  derecho  Civil,  adoptó  al  respecto  las  siguientes 
conclusiones : 

“Los  cónyuges  pueden,  antes  de  celebrar  el  matri¬ 
monio,  arreglar  todo  lo  que  se  refiere  a  sus  bienes. 
Este  convenio  deberá  constar  en  escritura  pública  y  es¬ 
tar  debidamente  registrado. 

Si  no  hubiere  capitulaciones  matrimoniales,  cada 
cónyuge  queda  dueño  y  dispone  libremente  de  los  bie¬ 
nes  que  tenía  al  contraer  matrimonio  y  de  los  que  ad¬ 
quiera  durante  él  por  título  lucrativo. 

Es  permitida  la  contratación  entre  los  cónyuges  y 
la  mujer  no  necesita  la  autorización  del  marido  ni  del 
Juez  para  contratar  ni  para  comparecer  en  juicio.” 

La  potestad  marital,  como  limitación  impuesta  a  la 
capacidad  de  la  mujer  casada,  sólo  se  explica  en  nues¬ 
tros  códigos  como  un  resabio  de  las  legislaciones  an¬ 
tiguas. 

En  las  otras  secciones  de  Centroamérica  hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  no  existen  tales  limitaciones;  y  se  hace 
ya  necesario,  urgente,  que  en  Guatemala  se  lleve  a  cabo 
una  reforma  de  las  leyes  en  un  sentido  liberal,  que  esté 
más  en  armonía  con  los  adelantos  de  la  ciencia  jurídica 
y  el  más  amplio  criterio  que  actualmente  prevalece  so¬ 
bre  la  capacidad  de  la  mujer;  sobre  todo  si  se  toma  en 
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cuenta  que  las  referidas  convenciones  Jurídicas,  fue¬ 
ron  aprobadas  en  su  oportunidad  por  la  Asamblea, 
y  deben,  por  consiguiente,  considerarse  como  leyes  de 
la  República. 

Guatemala,  12  de  abril  de  1924. 

Fernando  Saballos. 


IMPORTANCIA  DE  LA  TUTELA 


La  justicia  es  por  todas  partes  la  misma;  las  ne¬ 
cesidades  de  los  hombres  no  solo  son  parecidas,  sino 
muchas  veces  idénticas. 

Mas  es  imposible  podernos  guiar  únicamente  por 
lo  que  se  llama  derecho  natural;  es  necesario  valerse 
del  mandato  expreso  y  acudir  a  preceptos  formales.  De 
aquí  provienen  las  leyes  escritas  que  crean  institucio¬ 
nes  y  reglamentan  las  obligaciones  y  derechos  de  los 
hombres. 

Entre  las  instituciones  legales,  encontramos  la 
tíllela. 

Diremos  que  ésta  es  una  institución  por  la  cual  se 
confiere  a  una  persona  de  confianza  la  guarda  de  los 
huérfanos  menores  y  la  administración  de  sus  bienes. 

La  tutela  suple  al  parentesco,  y  fué  el  primer  car¬ 
go  que  instituyeron  las  leyes  de  la  antigua  Roma  para 
la  defensa  de  los  menores,  porque  si  es  verdad  que  un 
hombre  puede  sentir  deseos  de  tomar  un  niño  como  a 
hijo  suyo,  no  se  encontrarán  siempre  las  mismas  circuns¬ 
tancias  ;  no  en  todo  caso  habrá  quien  quiera  adoptar  a 
un  extraño  únicamente  por  el  motivo  de  no  haber  llegado 
a  la  mayoría  de  edad.  Garantizar,  pues,  la  persona  y  bie¬ 
nes  de  los  que  aún  no  han  llegado  a  cierta  edad  que  las 
leyes  fijan,  tal  es  el  objeto  de  la  tutela.  Ella  no  es 
un  método  de  adopción,  tampoco  es  un  medio  prelimi- 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


187 


nar  necesario  e  indispensable  para  verificarla;  es  una 
institución  social  que  se  limita  al  socorro  que  es  nece¬ 
sario  dar  al  menor;  podemos  decir  que  es  un  acto  que 
viene  a  completar  nuestro  sistema  de  beneficencia. 

Así  en  Roma  las  primeras  leyes  que  se  promulga¬ 
ron  establecían  la  mayoría  a  los  catorce  años;  después 
se  prolongó  ésta  a  los  veinticinco.  La  tutela  quedó  en¬ 
tonces  como  cargo  a  favor  de  los  que  aún  no  habían 
cumplido  aquella  edad,  y  los  menores  recibieron  el  nom¬ 
bre  de  pupilos. 

También  existió  en  Roma,  además  de  la  tutela  la 
cúratela;  la  primera,  como  ya  hemos  dicho,  era  el  de¬ 
recho  de  dirigir  la  persona  y  administración  de  los 
bienes  de  un  pupilo,  y  la  cúratela  se  refería  principal¬ 
mente  a  administrar  los  bienes,  ya  de  un  menor  que 
había  alcanzado  la  pubertad,  ya  de  un  mayor  de  edad 
que  por  estar  demente,  era  incapaz  de  manejar  sus  ne¬ 
gocios;  además  existió  el  protutor  que  obraba  en  nom¬ 
bre  del  menor,  y  lo  representaba  en  los  casos  en  que  los 
intereses  de  éste  se  hallaban  en  oposición  de  los  del 
tutor. 

Antiguamente,  además  de  los  menores,  estaba  bajo 
tutela,  la  mujer  a  causa  de  su  sexo. 

Según  el  Derecho  Romano,  la  mujer  permanecía 
toda  su  vida  bajo  la  tutela  de  los  agnados,  o  sean  los 
parientes  colaterales,  cuando  salía  de  la  patria  potestad. 
Esta  especie  de  tutela  estaba  fimdada  para  asegurar 
las  propiedades  de  la  mujer,  e  impedir  que  fuera  sus¬ 
traída  a  la  legítima  sucesión  de  los  agnados.  Por  este 
motivo  eran  nombrados  los  mismos,  más  próximos, 
siempre  que  fueran  varones;  pero  no  les  daba  la  ley 
derecho  de  administración  propiamente  hablando,  se 
limitaba  solamente  su  cargo,  a  evitar  que  la  mujer  ena¬ 
jenara  los  bienes  y  contrajera  obligaciones  onerosas. 
Apesar  de  que  esta  tutela  se  sostuvo  con  rigor,  perdió 
por  grados  su  carácter  primitivo.  Por  la  ley  Papia 
Poppoea,  el  procrear  cierto  número  de  hijos,  libertaba 
a  las  casadas  de  tan  incómoda  inspección. 


188 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


Después,  una  ley  de  Claudio,  libró  a  las  mujeres 
de  la  tutela  legítima  de  los  agnados;  pero  siempre  se 
continuó  exigiendo  la  intervención  de  un  tutor  para 
los  actos  más  importantes  de  su  vida  civil.  Se  habían 
discurrido  muchos  medios  para  libertar  a  la  mujer  de 
la  tutela,  la  que  desapareció  por  completo  en  tiempo 
de  los  Emperadores  que  sucedieron  a  Diocleciano. 

Los  pupilos  que  estaban  fuera  de  la  patria  potestad 
también  eran  encomendados  a  un  tutor.  Solo  que  fue¬ 
ra  ciudadano  romano  y  tuviera  veinticinco  años  cum¬ 
plidos  podía  desempeñar  este  cargo. 

Por  regla  general,  la  mujer  no  podía  ser  tutora, 
pero  después  se  estableció  una  excepción  a  favor  de  la 
madre  y  abuela  del  pupilo. 

Los  que  eran  nombrados  tutores  o  curadores,  te¬ 
nían  la  obligación  de  aceptar,  a  menos  que  se  eximie¬ 
ran  alegando  ciertas  excusas  autorizadas  por  la  ley, 
como  los  altos  funcionarios  del  Estado,  los  sacerdotes 
y  profesores,  los  que  servían  en  el  ejército,  los  que  te¬ 
nían  cierto  número  de  hijos  legítimos;  en  Roma  se 
exigían  tres,  cuatro  en  Italia  y  cinco  en  las  Provincias, 
y  los  mayores  de  sesenta  años.  Además,  estaba  prohi¬ 
bido  que  fueran  tutores  o  curadores  los  deudores  o 
acreedores  de  los  menores,  los  locos,  mudos  sordos,  los 
Obispos,  los  pródigos  y  los  obligados  a  la  Hacienda 
Pública,  los  enemigos  declarados  del  menor  o  de  sus 
parientes.  Había  tres  clases  de  tutores  en  el  Derecho 
Romano:  tutor  testamentario,  tutor  legítimo  y  tutor 
dativo. 

El  tutor  testamentario  era  el  que  el  padre  nombra¬ 
ba  en  su  testamento  a  los  hijos  legí tunos,  el  cual  era 
preferido  a  cualquier  otro. 

La  tutela  legítima  correspondía  a  los  parientes  más 
próximos,  cuando  el  padre  no  nombraba  o  por  algún 
motivo  no  tuviera  efecto  la  designación  hecha  por  él. 
A  falta  de  tutor  testamentario  y  de  tutor  legítimo,  los 
magistrados  estaban  encargados  de  nombrar  un  tutor 
dativo. 
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Los  padres  podían  nombrar  también  un  curador 
en  su  testamento  para  los  menores;  pero  siempre  se 
necesitaba  de  la  aprobación  de  los  Magistrados. 

Según  las  doce  tablas,  la  curaduría  de  los  dementes 
o  de  toda  persona  incapaz  de  manejar  sus  bienes,  cual¬ 
quiera  que  fuese  su  edad,  correspondía  a  los  agnados 
nlás  próximos. 

La  tutela  en  las  diferentes  naciones 
modernas. 

En  Francia,  la  tutela  de  los  hijos  no  emancipados, 
corresponde  al  padre,  después  a  la  madre,  a  falta  de 
ambos  a  los  ascendientes  masculinos,  primero  el  abuelo 
paterno  y  después  al  materno.  Los  tutores  pueden  ser 
nombrados  en  testamento  por  el  padre  que  sobreviva 
y  las  personas  de  este  modo  designadas  son  preferibles 
a  los  ascendientes.  A  falta  de  un  tutor  nombrado  por 
los  padres,  un  consejo  de  familia  debe  nombrarlos  para 
los  menores ;  y  el  designado  tiene  obligación  de  aceptar, 
siempre  que  no  tenga  motivos  justos  para  rechazar  el 
cargo.  Las  mujeres  son  incapaces  para  ser  tutoras,  a 
excepción  de  la  madre  y  demás  ascendientes.  El  tutor 
tiene  a  su  cuidado  la  persona  del  menor  y  lo  representa 
en  todos  los  actos  civiles.  Administra  los  bienes  pero 
sin  facultad  para  enajenar  o  hipotecar  los  bienes  in¬ 
muebles  sin  autorización  del  consejo  de  familia  y  aun 
entonces  por  motivo  de  absoluta  necesidad  y  después 
de  haber  obtenido  la  aprobación  judicial. 

En  Inglaterra,  conforme  la  tecnología  jurídica,  un 
infante  es  una  persona  menor  de  veintiún  años;  en  el 
derecho  romano  éste  término  se  aplica  a  los  pupilos 
menores  de  siete  años. 

En  este  país  se  considera  al  padre  como  tutor  de 
sus  hijos  durante  la  minoría  de  edad  y  puede  en  su 
testamento  nombrar  un  tutor  que  lo  represente  des¬ 
pués  de  su  muerte.  A  falta  de  este  nombramiento  la 
madre  es  la  tutora ;  pero  aunque  sobreviva,  no  tiene  fa¬ 
cultad  para  nombrar  tutores. 
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Cuando  los  padres  mueren  dejando  menores  sin 
nombrarles  tutor,  el  Tribunal  de  la  Cancillería  queda 
facultado  para  hacerlo.  En  este  caso  no  puede  con¬ 
traer  matrimonio  el  infante  sin  consentimiento  del  Tri¬ 
bunal,  y  el  que  lo  ejecutare  clandestinamente  incurre 
en  la  pena  de  prisión  por  desacato. 

Según  el  derecho  escocés,  el  padre  tiene  facultad 
para  nombrar  tutor  de  sus  hijos  o  curador,  aunque  no 
sea  en  el  acto  de  morir  y  toda  persona  mayor  de  edad 
puede  serlo  a  excepción  de  la  mujer  casada,  por  en¬ 
contrarse  ésta  bajo  la  curaduría  de  su  marido.  Cuando 
el  padre  no  ha  nombrado  tutor,  se  encomienda  al  pa¬ 
riente  varón  más  cercano  que  tenga,  pero  su  persona 
se  confía  a  la  madre  o  al  cognado  más  próximo.  A 
falta  de  tutores  nombrados  por  el  padre  o  tutores  legí¬ 
timos,  el  Tribunal  de  Sesión  puede  nombrarlo. 

El  derecho  español,  lo  mismo  que  el  romano  reco¬ 
noce  tres  clases  de  tutores:  testamentario,  legítimo  y 
dativo. 

El  padre  o  la  madre  al  nombrar  tutor  por  testa¬ 
mento,  puede  dispensar  la  prestación  de  fianza.  Por  lo 
tanto,  la  tutela  es  ahora  el  cargo  que  se  confiere  por  el 
testador,  por  la  ley  o  por  el  consejo  de  familia,  según 
los  casos,  ya  para  la  guarda  del  menor  o  incapacitado  y 
administración  de  sus  bienes  o  tan  solo  para  esto  últi¬ 
mo.  El  Código  Civil  ha  refundido,  en  uno  solo,  los  dos 
cargos  de  tutor  y  curador,  dando  al  conjunto  el  nom¬ 
bre  de  tutela.  Antiguamente,  el  nombre  Español  era  el 
de  guardaduría,  más  prescindiendo  de  la  mayor  o  menor 
importancia  del  nombre,  podemos  asegurar  que  la  guar¬ 
da  de  los  menores  e  incapacitados  se  ha  establecido  so¬ 
bre  bases  más  racionales. 

Conforme  la  nueva  ley,  están  sujetos  a  tutela  los 
menores  no  emancipados,  los  dementes  y  sordo-mudos, 
los  pródigos  y  los  que  sufren  pena  de  interdicción  civil. 
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Son  por  lo  misino,  cuatro  las  clases  de  tutela : 

1. ° — Tutela  de  los  menores. 

2. ° — Tutela  de  los  dementes  y  sordo-mudos. 

3. ° — Tutela  de  los  pródigos. 

4. ° — Tutela  de  los  sujetos  a  la  pena  de  interdicción 

civil.  •  '  1  j 

La  ley  no  fía  solamente  al  cuidado  de  los  tutores, 
la  defensa  de  los  menores,  la  encomienda  también  al 
protutor  y  al  consejo  de  familia,  al  que  le  fueron  trans¬ 
feridas  las  atribuciones  que  correspondían  a  los  Jueces 
de  Instancia. 

La  tutela  actualmente,  puede  ser  ejercida  tanto  por 
el  padre  como  por  la  madre  (derecho  que  no  le  recono¬ 
cían  anteriormente)  tanto  de  los  hijos  legítimos  como 
de  los  naturales  y  de  los  mayores  incapacitados;  lo 
ejerce,  por  último,  cualquier  pariente  o  extraño  que 
haya  instituido  al  menor  por  heredero  o  le  haya  dejado 
en  su  testamento  una  manda  de  importancia. 

La  tutela  en  Guatemala. 

Sabemos  que  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  fijaban  la 
mayor  edad  a  los  veinte  años,  mientras  que  las  Partidas 
designaban  hasta  los  veinticinco  años. 

Los  Romanos  al  expresar  que  hasta  los  veinticinco 
años  se  llegaba  a  la  mayoría  de  edad,  se  fundaban  en 
que  el  hombre,  por  término  medio  vivía  cien  años,  por 
consiguiente  viviría  la  cuarta  parte  bajo  tutela;  ahora 
se  ha  visto  que  raras  son  las  personas  que  llegan  a  esa 
edad.  Además  las  circunstancias  no  pueden  ser  uni¬ 
versales;  hay  necesidad  de  fijarse  en  las  costumbres,  en 
el  clima  y  especialidades  topográficas  de  cada  país. 
Entre  nosotros,  la  experiencia  ha  demostrado  que  a  los 
veintiún  años  la  inteligencia  se  encuentra  ya  desarro¬ 
llada,  por  tanto  capaz  de  contraer  obligaciones  y  dere¬ 
chos.  Ademjás,  el  prolongado  pupilaje  sería  perjudi¬ 
cial  a  la  riqueza  de  los  países. 

La  tutela  ha  sido  dividida  en  cuatro  clases:  Natu¬ 
ral,  Testamentaria,  Legítima  y  Judicial.  La  primera 
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de  éstas  se  confunde  con  la  patria  potestad,  puesto  que 
es  el  padre  el  que  cuida  de  los  hijos  menores  y  sus  bienes,, 
y  en  su  defecto  la  madre,  sin  necesidad  de  prestar 
fianza. 

La  tutela  testamentaria,  consiste  en  el  nombra¬ 
miento  que  se  hace  por  medio  del  testamento ;  pero  este 
derecho  corresponde  únicamente  al  padre  o  a  la  madre 
que  muriere  últimamente,  y  en  este  caso  no  tiene  lugar 
la  tutela  legítima,  pues  la  voluntad  del  testador  debe 
respetarse,  siempre  que  sea  de  conformidad  con  la  ley. 

La  tutela  legítima,  se  entiende  la  que  se  ejerce  por 
el  pariente  más  próximo  en  defecto  de  padres  o  tutor 
testamentario.  Esta  corresponde  en  primer  lugar  al 
abuelo  paterno,  a  falta  de  éste  al  materno,  prefirién¬ 
dose  siempre  los  ascendientes  paternos.  Si  faltaren 
los  ascendientes,  la  tutela  corresponde  a  los  hermanos 
mayores  de  edad,  de  preferencia  los  que  sean  por  am¬ 
bas  líneas,  a  falta  de  estos  a  los  tíos.  En  caso  de  haber 
varios  parientes  de  igual  grado,  el  Juez  elegirá  el  que 
parezca  más  apto  para  el  cargo. 

Por  último,  la  tutela  judicial  es  aquella  que  se 
ejerce  por  la  persona  nombrada  por  el  Juez,  a  falta  de 
tutor  testamentario  o  legítimo. 

Pueden  excusarse  de  ser  tutores:  el  Presidente  de 
la  República,  los  Secretarios  de  Estado,  los  Magistra¬ 
dos  de  la  Corte  de  Justicia,  los  Fiscales,  los  Jefes  Po¬ 
líticos,  los  Jueces  de  1.a  Instancia  y  de  Paz.  Nuestros 
legisladores,  sin  duda  tomaron  en  cuenta  al  exceptuar 
a  los  mencionados  empleados,  que  ejerciendo  un 
cargo  público,  difícilmente  podrían  atender  los  bienes 
del  pupilo,  y  que  sería  difícil  obligarlos  a  rendir  cuen¬ 
tas,  dado  principalmente  nuestro  modo  de  ser.  Por  lo 
mismo,  en  vez  de  excusados  únicamente  debería  estarles 
prohibido  el  ejercer  el  referido  cargo,  para  seguridad 
de  la  persona  y  bienes  del  menor. 

Quedan  exonerados  de  la  tutela,  los  individuos  que 
hayan  cumplido  sesenta  años,  el  que  sufra  alguna  en¬ 
fermedad  grave  y  habitual,  el  que  tenga  dos  tutelas  a 
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su  cargo,  el  padre  de  cinco  hijos  legítimos  o  ilegítimos 
reconocidos.  Las  mujeres  están  privadas  de  ser  tuto- 
ras  con  excepción  de  la  madre  y  demás  ascendientes. 
Respecto  de  esta  prohibición,  creo  que  es  negarle  a  la 
mujer  la  aptitud  de  manejar  bienes,  y  si  la  madre  y 
ascendientes  pueden  hacerlo,  de  igual  manera  se  le 
podría  conceder  a  cualquiera  extraña,  permitiéndoles 
se  pudieran  excusar  cuando  sus  ocupaciones  y  oficios 
no  les  permitieran  atender  los  bienes  inmuebles ;  y  no 
privarlas  de  un  derecho  que  les  asiste.  Las  casadas 
no  podrán  absolutamente  ser  tutor  as,  una  vez  que  ellas 
mismas  están  bajo  la  tutela  del  marido. 

Gmo.  Lavagnino  A. 


EL  EMPRÉSTITO 


La  opinión  unánime  es,  que  para  salvar  la  crisis 
económica  que  nos  agobia,  es  indispensable  el  Em¬ 
préstito. 

Esta  opinión  está  dividida:  Unos  desean  que  el 
Empréstito  se  baga  en  el  extranjero ;  otros  que  se  baga 
en  el  Interior. 

Los  primeros  aducen  sus  razones,  los  segundos 
también;  y  la  oposición  toma  el  tópico  para  cundir  la 
alarma. 

Un  Empréstito  Interior,  llevado  a  término  con 
los  elementos  propios,  halaga  el  patriotismo,  y  nos  coloca 
en  un  pie  de  mayor  independencia  económica;  pero  es 
posible  I 

Un  medio  mixto,  en  el  que  se  descarten  los  contra¬ 
tos  de  cláusulas  enredadas  a  fuerza  de  ser  casuísticas,  y 
por  ende  de  elástica  y  difícil  y  acomodaticia  interpre¬ 
tación  de  las  mismas;  y  que  se  reduzca  a  una  simple 
operación  de  compra-venta  de  valores,  es  indudable¬ 
mente  mejor. 
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GEn  el  año  de  1908  el  Gobierno  de  Guatemala  nece¬ 
sitó  fondos  y  pudo  agenciárselos  mediante  un  sistema 
bien  sencillo;  y  a  fuer  de  tal  casi  pasó  el  empréstito 
desapercibido  para  la  mayor  parte;  estando  ya,  cosa 
rara,  pagado  en  lo  absoluto. 

La  negociación  se  verificó  el  24  de  Junio  de  1908 
por  don  Adolfo  Stahl,  como  representante  de  un  Sin¬ 
dicato  Aimericano,  en  la  forma  siguiente :  El  Gobierno 
de  la  República  de  Guatemala  emitió  bonos  para  el 
pago  imprescindible  y  necesario  del  cincuenta  por  cien¬ 
to  del  Impuesto  de  exportación  del  café;  y  el  treinta 
por  ciento  del  cincuenta  por  ciento  de  los  Impuestos  de 
Importación,  de  los  valores  de  5,  25,  100  y  1,000  para  el 
primero  y  de  1,  10,  100  y  1,000  dollars  para  el  segundo, 
en  las  cantidades  de  500,  1,000,  5,005  y  1,489  bonos  y 
1,000, 17,000, 10,000  y  1,000  bonos  respectivamente  de  los 
valores  especificados  para  cada  Impuesto;  estos  bonos 
representaban  CINICO  MILLONES  de  DOLLARS. 

Los  bonos  devengaban  el  8  %  de  interés  anual 
en  cuenta  corriente,  venciendo  el  Contrato  el  31  de 
Diciembre  de  1910,  en  éste  se  estipulaba,  que  si  re¬ 
sultaba  de  la  liquidación  de  la  Cuenta  saldo  contra  el 
Gobierno,  éste  optaba  entre  pagar  al  contado  o  en  bo¬ 
nos  de  la  calidad  de  los  vendidos,  pero  correspondientes 
al  año  de  1910-1911.  , 

Los  bonos  especificados  bajo  las  dichas  condiciones 
fueron  vendidos  a  Adolfo  Stabl,  como  representante 
de  un  Sindicato  Americano  de  los  E  E.  U  U.  por  el 
85  %  de  su  valor ;  Stabl  los  depositó  para  su  venta  en  el 
Banco  de  Guatemala.  Allí  se  vendieron  y  el  Emprés¬ 
tito  fué  pagado  en  esta  forma  sin  que  nadie  sintiera 
estrago  alguno. 

Abora  bien,  si  en  vez  de  emitir  bonos,  se  emiten 
pagarés  del  Tesoro  de  los  valores  de  $  1,  5  y  10  dollars, 
devengando  estos  el  6  o  el  8  %  de  interés  a  favor  del 
portador ;  y  se  establece  que  precisamente  con  estos  pa¬ 
garés  débese  pagar  el  50  %  del  Impuesto  de  Exporta¬ 
ción  del  Café  y  el  25  o  30  %  del  Impuesto  de  Importa- 
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Estado  de  Caja  de  la  Asociación  de  Abogados  de  Guí 


Enero  1? . 


Febrero  1? 


5. 


22 


Marzo  1?. . 


Abril  P?.. 


A  Salido  en  Caja  al  31  de  Diciembre. 
,,  Banco  de  Occidente. 


Por  los  eheques  girados  así: 

Cheque  N.°  96,152/1  $  361.75 

„  „  9,153/2  „  5,959.00 

„  „  96,154/3  „  200.00 


Saldo  de  31  de  Enero . 

El  Foro  Guatemalteco. 

Recaudado  por  suscripción  a  la  Revista  corres¬ 
pondiente  a  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre. . 
Banco  de  Occidente. 

Girado  a  c/.  de  este  Banco  cheque  N.°  96,155/4. 
Cuotas  Mensuales. 

V /.  de  cuotas  pagadas  por  varios  socios,  en  oro 

y  moneda  nacional  . 

Derechos  de  Ingreso. 

Pagado  por  derechos  de  ingreso . 

El  Foro  Guatemalteco. 

Recaudado  por  suscripción  de  Noviembre  y  Di¬ 
ciembre  p.  . . 


A  Saldo  al  28  de  Febrero . 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

Recaudado  por  suscripciones  de  Noviembre,  Di¬ 
ciembre  y  Enero  . 

„  Cuotas  Mensuales. 

V /.  de  cuotas  pagadas  por  varios  socios . 

„  Cta.  Cambios. 

Venta  de  $  91.66  oro  al  60  X  1  para  atender 

gastos  en  moneda  nacional . 

,,  Banco  de  Occidente. 

Cheque  N.°  96,155/5  . 


$  2.32 


$  2.32 


$  1.32 


„  100.00 

„  5.00 


$  106.32 


$  5.02 


16.00 


$  162.00 


6,511.75 


$  6,673.75 


2,180.00 

625.00 


2,690.00 


1,160.00 


$  6,655.00 


$  45.88 


„  380.00 

„  240.00 


„  5,499.60 
775.00 


A  Saldo  al  30  de  Marzo. 
Banco  de  Occidente. 


V  /.  Cheques  girados  a  c /.  de  este  Banco,  así : 
V/.  cheque  N.°  96,157/6  $  200.00 

„  „  „  96,158/7  ,,  600.00  . 


Van. 


$  21.02 


$  21.02 


$  21.02 


$  6,940.48 


$  18.18 


„  800.00 


$  818.18 


Ei 


Fe 


Mai 


Ab 


Abril  1?.. . 


23... 


Mayo  1?. 


»  28. 


„  31. 


(CONTINUACION  D 
ORO  M. 


Vienen . 

A  El  Foro  Guatemalteco. 

Pagos  por  suscripción  a  la  Revista,  por  Enero 


y  Eebrero 
Cuotas  Mensuales. 

Cuotas  pagadas  por  varios  socios . 

Banco  de  Occidente. 

Cheque  N.°  96,159/8  girado  a  c/.  de  este  Banco 


Saldo  al  30  de  Abrül . 

Banco  de  Occidente. 

V /.  cheque  N.°  96,160 /9  . 

Cuotas  Mensuales. 

V/.  de  cuotas  pagadas  por  varios  socios. 
El  Foro  Guatemalteco. 


Pagos  de  suscripción  a  la  Revista  por  Enero  y 
Eebrero  . 


„  Banco  de  Occidente  cj.  oro. 

Cheque  N.°  144,665 /2  . 

A  Cuotas  Mensuales. 

Cuotas  pagadas  por  varios  socios . 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

Pagado  por  suscripción  a  la  Revista  en  los  meses 
de  Enero  y  Febrero  próximo  pasado . 

„  Banco  de  Occidente  moneda  nacional. 

Cheque  N.°  96,161  /10 . 


$  21.02 


„  86.00 


$  107.02 


$  25.97 


„  18.00 


„  4.44 

„  13.00 


$  818.1! 


„  1,340.01 


„  1,100.0( 


.,  1,000.0< 


$  4,258.  Lí 


342 
600 |X 
1,975  (X 


IOOjOC 


727 


OC 


120.0C 

500.00 


ORO 


M.  N. 


CUADRO  ANTERIOR) 
1924 


Abril  5. 


Vienen. 

Por  El  Foro  Guatemalteco. 


Pagado  a  Agustín  Torres,  por  repartición  de 
175  números  de  la  Revista . . . 


12.... 


19.. 


22... 


26... 


30... 


Mayo  1?.. 


20.. 


31. 


Banco  de  Occidente. 

Depositado  hoy  . 

Gastos  Generales. 

Pagado  su  sueldo  al  portero  Sebastián  Velás- 
quez  por  Marzo  . 

El  Foro  Guatemalteco. 

Pagado  su  sueldo  por  Marzo,  al  Administrador 
de  la  Revista  . 


„  Gastos  Generales. 

Pagado  a  Agustín  Torres  por  lo  recaudado  a 
la  fecha  . 

„  Banco  de  Occidente  cj.  oro. 

Depósito  del  18  de  Diciembre. . . 

Depósito  de  hoy  . 

„  Banco  de  Occidente  moneda  nacional. 

Depositado  hoy  en  moneda  nacional . 

„  Gastos  Generales. 

Pagado  a  don  Juan  S.  Peralta,  Tenedor  de 
Libros  por  arreglo  de  las  cuentas  durante  un 
trimestre  vencido  el  31  de  Marzo  próximo  pa¬ 
sado  y  revisión  de  las  de  1923 . 

'Por  Gastos  Generales. 

6  %  s/.  $  2,280  pagado  al  recaudador  Agustín 
Torres,  por  recaudación  a  la  fecha . 


12.00 

69.05 


Saldo  para  Mayo 


Por  El  Foro  Guatemalteco. 

Pagado  su  sueldo  al  Administrador  de  la  Re¬ 
vista,  don  José  H.  Méndez,  por  el  mes  de 
Abrií  próximo  pasado  . 

„  Gastos  Generales. 

Pagado  su  sueldo  de  Abril  al  portero  Sebastián 
Velásquez  . 

Al  recaudador  Agustín  Torres  6  %  s/.  $  895 
recaudados  . 

S /.  factura  a  Sánchez  &  de  Guise  v /.  de  sobres 

A  la  Empresa  Eléctrica,  sus  recibos  Nos. 
18,562  y  16,561  . 

„  Gastos  Generales. 

Al  recaudador  Agustín  Torres,  6  %  s/.  $  2,180 

recaudados  a  la  fecha  . 

„  Banco  de  Occidente  c /.  moneda  nacional. 

Depositado  hoy  en  moneda  nacional . 

„  Banco  de  Occidente  c /_.  oro. 

Depositado  hoy  en  oro  americano . 

„  Gastos  Generales. 

Pagado  a  Agustín  Torres  6  %  s/.  $  1,507  re¬ 
caudados  a  la  fecha  . 


25.97 


$  107.02 


31.... 


Pagado  a  don  Alfredo  Beltetón  Herrera,  Tene¬ 
dor  de  Libros,  por  arreglo  de  las  cuentas  de 
Abril  y  Mayo,  correspondiendo  por  cada 

mes  $  250  . 

El  Foro  Guatemalteco. 

Pagado  a  don  José  H.  Méndez  su  sueldo  co¬ 
rrespondiente  al  mes  que  hoy  termina,  como 
Administrador  de  la  .  Revista . 


Saldo  para  el  l.°  de  Junio. 


$  4.44 


43.75 


13.22 


$  61.41 


$  171.50 

„  87.50 

„  806.00 

„  200.00 

„  600.00 

„  297.60 

„  616.00 

„  1,000.00 

„  136.80 

„  342.78 


$  4,258.18 


$  600.00 


200.00 

53.70 

110.00 


„  130.80 

,,  1,924.00 

,,  90.42 

,,  500.00 


,,  600.00 
,,  155.86 


$  4,364.78 


El  Tesorero, 

Gmo.  Layagnino  A. 


favor  de  la  Sociedad  de  $  382.37  oro  am.  y  $  6,808.53  Billetes. 


témala,  del  l9  de  Enero  al  31  de  Mayo  de  1924. 

HABER: 


ORO  M.  N. 


tero  1"? . . 

.  Por  Gastos  Generales. 

Pagado  s/c.  a  la  Empresa  Eléctrica  $  138.75 
Su  sueldo  al  portero  Sebastián  Ve- 

lásquez  por  Dic.  p.  y  Enero .  „  400.00 

S/c.  Establo  Alvarez  .  „  185  00 

$  723.75 

Y /.  timbres  para  cheques  oro . . . . 

$  1.00 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

V/.  de  la  f act.  pagada  a  la  Tip.  Sánchez  & 
de  Guise  . 

k  osn  nn 

„  31.. 

„  Saldo  . 

„  1.32 

)  J  t/j  Vt/VtVV 

brero  2. 

8  2.32 

$  6,673.75 

Por  El  Foro  Guatemalteco. 

10%  iS/.  $2,180.00  pagado  a  Gregorio  Flores, 

por  recaudación  de  Sepbre.  y  Oct.  p.  p . 

Pagado  su  sueldo  al  Administrador  de  la  Re¬ 
vista,  Ramiro  Bourdet,  por  los  meses  de 
Enero  y  Febrero  . 

8  218.00 

„  1,200.00 

»  14.. 

„  Gastos  Generales. 

A  la  Unión  Tipográfica,  pagado  el 

v/.  de  sus  4  facturas .  $  625.00 

V/.  c/.  ataches  para  recibos .  „  25.00 

Timbres  para  cheques .  „  20.00 

„  670.00 

„  483.12 

„  538.00 

6  %  s/.  $  5,520.00  pagado  a  Agustín  Torres, 
por  recaudación  hasta  la  fecha . 

„  23.. 

Comprado  un  cartapacio  para  docu¬ 
mentos  .  $  480.00 

A  Agustín  Torres,  por  recaudación  „  58.00 

Por  Gastos  Generales,  Oro. 

V/.  fie  un  cartapacio  para  papeles .  0.50 

V/.  un  sello  de  hule  “Tesorero  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Abogados” .  0.80. 

$  1.30 

,,  Banco  de  Occidente  cj.  oro. 

Depósito  de  hoy  en  oro  americano . 

,,  100.00 

„  Banco  de  Occidente  moneda  nacional. 

Depositado  hoy  en  moneda  nacional . 

3  5on  nn 

„  28.. 

„  Saldo  . 

,,  5.02 

„  45.88 

•ZO  19 .  .  . 

Por  Gastos  Generales. 

$  106.32 

8  6,655.00 

$  147.00 

9nn  nn 

Al  recaudador  Agustín  Torres,  por  recaudación 
Su  sueldo  a  Sebastián  VeJásquez  como  portero, 
por  el  mes  de  Febrero . 

Factura  pagada  a  Sánchez  &  de  Guise 
por  carátulas  del  Foro  y  tarjetas.  $  775.00 
Gastos  de  correo  y  pago  alquiler 
apartado  .  ,,  260  30 

„  1,035.30 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

A  Sánchez  &  de  Guise  pagado  por  v  /.  de  im¬ 
presión  de  300  números  de  la  Revista,  co¬ 
rrespondiente  a  Enero  y  Febrero 

27... 

„  Gastos  Generales. 

Papel  de  oficio . . .  $  20  00 

Portes  correo  .  .  „  20.00 

A  feanenez  ¿o  de  Guise  por  impresión 

de  circulares  .  „  400.00 

30... 

„  Saldo  . 

8  21.02 

,,  440.00 

„  18.18 

1  10 

$  21.02 

8  6,940.48 

Por  Gastos  Generales. 

Los  siguientes  gastos: 

1  Almohadilla  para  sello  de  hule...  $  25.00 
V/.  factura  Amos  y  Anderson  por 

papel  y  sobres  .  131.00 

Gastos  de  correo  .  15  50 

Van . 

8  171.50 

8  171,50 

\ 

JUNTA  DIRECTIVA 

DE  LA 

ASOCIACION  DE  ABOGADOS 

DE  1924. 


PROPIETARIOS: 


Presidente  Licenciado 

Don 

Salvador  Falla. 

Vocal  l.°  „ 

77 

Eduardo  Girón. 

Vocal  2.°  „ 

77 

J.  Ernesto  Zelaya. 

Vocal  3.°  „ 

77 

Leonardo  Lara  G. 

Vocal  4.°  „ 

77 

H.  Abraham  Cabrera. 

Fiscal  „ 

77 

Manuel.  Franco  R. 

Tesorero  „ 

„ 

Daniel  Menéndez  A. 

Secretario  ,, 

J7 

José  González  Campo. 

Secretario  2.°  „ 

77 

Luis  Beltranena  S. 

SUPLENTES: 

Presidente  Licenciado 

Don 

Bernardo  Alvarado  T. 

Vocal  l.°  „ 

77 

Marcial  García  Salas. 

Vocal  2.°  „ 

77 

Carlos  Pacheco  Marroquín. 

Vocal  3.°  „ 

77 

Carlos  0.  Zachrisson. 

Vocal  4.°  „ 

77 

Antonio  Rivera  P. 

Fiscal  „ 

77 

Alberto  de  León. 

Tesorero  „ 

77 

Guillermo  Lavagnino. 

Secretario  „ 

77 

Rodolfo  Gálvez  Molina. 

Secretario  2°  „ 

77 

José  Luis  Lemus. 

Nómina  de  los  socios  de  la  Asociación  de  Abogados: 


J.  Ed.  Girón.  . 

J.  E.  Sandoval. 

Rafael  Montúfar. 

Pedro  Gálvez  Portocarrero. 
Salv.  Palla. 

Ricardo  C.  Castañeda. 

Raf.  Ordóñez  Solís. 

José  L.  Pinetta  C. 

E.  Menéndez. 

Carlos  Pacheco  M. 

H.  Abraham  Cabrera. 
Angel  González. 

Pedro  Amézquita. 

M.  M.  Rivera. 

Javier  Bolaños. 

Marcial  G.  Salas. 

Gmo.  S.  de  Tejada. 
Abelino  Mariscal. 

Lisandro  de  León. 

Manuel  Coronado  A. 

A.  A.  Saravia. 

Pedro  Penagos  A. 
Pederico  Morales. 

Julio  Urrutia. 

*  Juan  Mata  C. 

Alejandro  Ch.  Suazo. 

Juan  S.  Lara. 

Carlos  Castellanos  R. 

M.  Franco  R. 

Franco.  M.  Rodas. 

Celso  D.  Cerezo. 

Darío  Molina  P. 
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